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ESTE CONVENTO DE RELIGIOSAS FRANCISCA­

NAS INDIAS, HIJAS DE CACIQUES Y NO PARA 

OTRAS, SE EDIFICÓ Y FUNDÓ POR EL EXCE­

LENTÍSIMO SEÑÓR DON BALTASAR DE ZÚÑIGA 

Y GUZMÁN SOTOMA YOR Y MENDOZA, MAR­

QUÉS DE VALERO AYAMONTE Y ALENQUER, 

SIENDO VIRREY, GOBERNADOR Y CAPITÁN 

GENERAL DE ESTE REINO, GENTILHOMBRE 

DE LA CÁMARA DE SU MAJESTAD Y OIDOR DE 

SU REAL AUDIENCIA. 
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APUNTES DE VARIAS VIDAS DE LAS 

RELIGIOSAS QUE HAN FLORECIDO 

EN VIRTUDES EN ESTE CONVENTO 

DE CORPUS CHRISTI DE INDIAS 

CACIQUES 
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VIDA DE LA VENERABLE 
SOR PETRA DE SAN FRANCISCO 

Primera fundadora y abadesa del convento de Corpus 
Christi de religiosas indias caciques de la 

Primera Regla de Santa Clara 

La reverenda madre sor Petra de San Francisco, pasó 
del convento de San Juan de la Penitencia, a éste de 
Corpus Christi en calidad de abadesa y por esto es 
tenida entre las demás españolas que la acompañaron 
para tan santo destino, por su primera madre y f un­
dadora. Nació en esta ciudad de México, por los años 
de 1663 día 28 de abril, víspera de San Pedro Mártir, 
lo que dio ocasión para que la pusiesen en el santo bau­
tismo el nombre de Petra. 

Llamáronse sus padres Pedro de Alvarado y Sehas­
tiana de Luna y ambos de conocida nobleza. El padre 
fue descendiente del famoso conquistador Alvarado, 
cuya memoria es constante y universal, por su famoso 
salto y que hasta hoy denomina el puente que va 
camino de San Cosme: el Puente de Alvarado. El ape­
llido de Luna que tuvo la madre, manifiesta bastante­
mente el claro origen de ésta. 

Y uno y otro como buenos cristianos entendie-
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ron bien las obligaciones con que estaban ligados siendo 
padres, de dar buena educación a sus hijos y como lo 
entendieron lo practicaron. 

La niña Petra correspondió a satisfacción de ellos, 
haciéndoles gustosos sus trabajos y fatigas con sus 
prontos adelantamientos. Adelantándose en ella el uso 
de la razón, mostrando desde su más tierna edad ha­
bilidad, buen entendimiento y propensión a los ejer­
cicios virtuosos. Aprendió a leer, escribir y a los otros 
ejercicios propios de las mujeres, en que salió muy 
aventajada y de que después aprovechó santamente 
para el alivio de su pobreza. 

Creciendo Petra en los años, crecían al mismo tiem­
po sus santos conocimientos y con ellos sus operaciones 
virtuosas. 

Buscó desde muy temprana edad quién la gobernase 
y dirigiese en el camino espiritual, conociendo muy 
en breve la necesidad de guía para no tropezar o em­
barazarse en el ejercicio de las santas virtudes y le 
deparó Dios un ministro cual podía desearlo, fue éste 
el padre fray Juan Fernández de Cejudo, religioso 
recoleto docto y muy virtuoso, morador de San Cos­
me, quien bien 
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enterado de las buenas proporciones de Petra, puso 
su esmero para labrar aquel diamante, en que reco­
noció tan bellos fondos. Continuó éste gustoso la di­
rección hasta que la obediencia lo envió a Roma, a 
ciertos negocios, en donde murió en opinión de san­
tidad. 

Vivía Petra en su casa toda entregada a ejercicios 
devotos y con beneplácito de sus padres, lo más del 
día se estaba retirada en su cuarto, trabajando en si­
lencio continuo y empleada en diversos ejercicios. 
Acompañábala una señora nombrada Paula, muy del 
genio de su devoción y con los fervores que excitaban 
sus nuevos ejemplos, hacían ambas muchos progresos 
en el camino de la perfección. Frecuentaba la don­
cella Petra los Santos Sacramentos, gustaba mucho de 
la lección de libros santos, continuamente ayunaba y 

practicaba otras penalidades para macerar su carne, 
porque no se rebelase contra el espíritu. Multiplicó 
también el Señor sus mortificaciones por estos tiempos, 
haciéndola que padeciese los trabajos de una gran po­
breza a que llegaron sus padres. 
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Habíase vivido en su casa con mediano acomodo; 
pero llegó el caso, de que el trabajo que hasta allí 
solamente había sido para ayudarse o para evitar la 
ociosidad, teniéndolo por ocupación honesta, pasase a 
ser tarea necesaria para sustentar la vida. Y como los 
ejercicios mujeriles son de tan poco precio, se vio 
Petra obligada a trabajar día y noche para sustentar 
a su madre y a una hermana doncella que tenía, alen­
tábale en sus fatigas para continuarlas, no solamente 
la piedad, sino también el quitar a la hermanita el 
peligro en que fuera puesto su honor y su conciencia, 
si llegara a experimentar la falta de lo necesario. 
Hízose maestra de niñas y tomó con todo empeño 
este ejercicio, dándolas buena educación e instruyén­
dolas en todo lo demás, a que como tal estaba obligada. 
Tantas ocupaciones no resfriaron el buen espíritu de 
Petra, porque teniendo por felicidad el sustentarse del 
trabajo de sus [manos] y por ejercicio de sólida cari­
dad el que participasen de él su madre y hermana, 
movían todas sus operaciones, el amor de Dios y de las 
virtudes. 

Ni se contentaba con la buena intención en su obrar 
sino que procuraba evitar la distracción que suelen 
traer las ocupacio-

81 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/indias/caciques.html



zs 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/indias/caciques.html



nes exteriores, por santas que sean, con la presencia 
de Dios y el recogimiento del corazón. 

Cuidaba mucho de que su natural agrado y afabi­
lidad no diese lugar al desaprovechamiento de las dis­
cípulas y al mismo tiempo de que su paciencia no se 
desentonase en algo con las molestias que trae la ense­
ñanza de niñas con sus rudezas y flojedades; obser­
vaba sus devociones y ejercicios espirituales a costa del 
sueño, que tomaba con mucha escasez. La delicada 
complexión de Petra no pudo soportar tantas fatigas, 
por lo que cayó en una enfermedad de que pensó mo­
rirse. Acometióla un tabardillo, y hallándose ya casi 
en los últimos términos de la vida, le aplicaron sus 
devotos padres una estampa de nuestro padre San 
Francisco y al punto se sintió mejorada, saliendo del 
peligro y desde entonces se fue recobrando hasta su 
perfecta sanidad. Reconocieron padres y todos los cir­
cunstantes, la vida y salud de Petra por favor de 
nuestro padre San Francisco, en testimonio de lo cual 
la llamaron desde entonces, Petra de San Francisco. 
Agradeció ella al Seráfico Patriarca el favor; creciendo 
en su corazón la devoción que siempre le había profe­
sado y en muestra de su reconocimiento se vistió el 
hábito exterior de tercera, que traía con mucha de­
voción sin des-
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nudarse de él, trayéndole siempre aun en su casa, día 
y noche. 

Mucho tiempo hacía que suspiraba Petra por el re­
tiro del claustro, inclinándola su espíritu austero y 

penitente a las capuchinas, pero embarazada desde 
muy temprano tenía comprimidos sus santos deseos, 
hasta que quiso Dios que la hermana, que era el 
objeto de su mayor cuidado, encontrase honesto y 

acomodado casamiento; por lo que entendiendo que 
quitado este impedimento, sería fácil allanar toda otra 
dificultad, puso su pretensión en el convento de las 
señoras capuchinas, las que la admitieron en el nú­
mero de las pretendientas y Petra en quien por días 
se aumentaban sus deseos, concibió esperanzas de lo­
grar sus intentos. Bien se hacía cargo de que tales 
negociaciones en semejante convento no podían tener 
efecto sino a costa de tiempo y de mucha paciencia, 
a causa del crecido número de pretendientas que regu­
larmente concurren. Continuó puesta su pretensión 
hasta nueve años, en los cuales había hecho con ins­
tancias sus súplicas y ruegos a las señoras, pero desen­
gañada y perdiendo toda esperanza de ser admitida, 
cesó de este primer intento, pero sintiéndose al mismo 
tiempo movida a tomar el hábito en San Juan de la 
Penitencia, afligíala y deteníala la dificultad de no 
tener dote, ni los gastos precisos para hacer su en­
trada y 
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profesión. Mas como sus impulsos interiores pasaron 
a hacerse tan vehementes, no pudo resistirse sino que 
tentó a probar fortuna yéndose un día al convento 
de San Juan, en donde comunicó con las religiosas 
sus intentos, suplicándoles la admitiesen por preten­
dienta de su santo hábito. Observaron aquellas señoras 
lo penitente y modesto de su semblante y se sintieron 
movidas a tratarla con mucho agrado. Preguntáronle 
si tenía dote competente, a lo menos si sabía música 

o tocar algún instrumento de los que se usan en los
coros de religiosas. A todo esto respondió que no. Di­
jéronle las religiosas que se dedicase a aprender el bajón
de que por entonces tenían más necesidad y que es­
tando bien enseñada en él, sería admitida. Retiróse a
su casa entre alegre y pesarosa, porque no le parecía
muy fácil el aprender lo que se le pedía, por su pobreza
y falta de medios. Pero el Señor quitó lo acibarado
de su gozo, porque el día siguiente se le entró en su 
casa uno de los mejores músicos de la Santa Iglesia
Catedral, que llevándola un bajón prometió enseñarla
sin algún interés.

Dio gracias Petra al Señor por este nuevo beneficio 
y a su bienhechor por tan gran favor y se dedicó a 
recibir las lecciones de su maestro 
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el que continuó dándoselas con mucha caridad. 
No se pasaron muchos meses sin que Petra quedase 

bien instruida y noticiosas de esto las religiosas, la lla­
maron a una reja * para que fuese examinada. Diéronle 
unos papeles de solfa y tocando diestramente por ellos 
la aprobaron, invitándola para que cuanto antes hi­
ciese su entrada. No se persuadía la humildad de Petra 
a que en tan poco tiempo pudiera haber quedado expe­
dita para el cumplimiento de su bajón y así repuso: 
Que conocía en Dios y en su conciencia no estar apta 
para acompañar el coro como debía. Sin embargo de 
esta resistencia, apresuraron las religiosas su entrada, 
alcanzando de los prelados la patente y para que no 
hubiese cosa que retardase el ingreso, movió Dios el co­
razón de dos devotos caballeros que con magnanimidad 
cristiana, la dieron todos los precisos gastos para su 
entrada, prometiéndola al mismo tiempo no desam­
pararla en su noviciado y profesión. 

Hechas todas las diligencias previas, entró Petra en 
el convento de San Juan de la Penitencia a vestir el 
sayal franciscano a los 29 años de su edad, el día del 
señor San Antonio de Padua, trece de junio del año de 
mil seiscientos y noventa y dos, 

* Reja. Sala del convento en la cual una reja separaba a las monjas
de los visitantes. 
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año memorable por el tumulto que acaeció en Méxi­
co. * Puesta sor Petra en la casa de Dios, sin emba­
razos, dio todas riendas a sus contenidos fervores. 
Corrió la carrera de su noviciado haciéndose ejemplar 
de virtudes, obediente a su maestra, de pocas palabras, 
humilde y rendida a todas, siempre modesta y siem­
pre afable, procuró comprender bien los votos y de­
más obligaciones con que se había de ligar, para no 
pecar de ignorante, y cumplido el año de su probación 
y aceptada con aclamación de las religiosas todas, hizo 
su profesión en manos de la reverenda madre Isabel, 
dándole el velo negro, el reverendo padre fray Juan 
de Brichis. 

Viéndose ya profesa sor Petra de San Francisco se 
reconoció más obligada a ser más perfecta, enten­
diendo no satisfacía a su deber, sino se adelantaba cada 
día más y más en el ejercicio de las virtudes. 

Aseguraron las señoras religiosas que la conocieron 
en San Juan de la Penitencia, y tanto que declararían 
si fuera necesario con juramento, la santa vida que 
observó sor Petra en aquel monasterio. A una voz afir­
maron todas, que siempre la experimentaron pronta a 
obedecer, ejecutando gustosa todo lo que le mandaba 
su prelada, sin réplica, 

* Tumulto ocurrido en tiempo del virrey conde de Gálvez a c:ausa 
de fa falta de maíz, el que se supuso acaparado por el virrey y per� 
sonas de su gobierno. 
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porque ignoraba las bachillerías que el amor de la pro­
pia voluntad acostumbra excitar en el entendimiento, 
contra los mandatos del superior, por justificados que 
sean. Que vivía continuamente retirada, ocupada en 
el ejercicio de la santa oración, que ayunaba conti­
nuamente, que su vestido era áspero y pobre, que en 
sus penitencias era muy rigurosa, que su continua ha­
bitación era el coro y que siendo para sí tan estrecha, 
era para las demás muy suave y compasiva. 

El amor a la santa pobreza le aprisionó su corazón, 
tanto que no podía sufrir superfluidades, estando con­
tenta solamente cuando le faltaba algo de lo necesario. 
Desde que profesó, no quiso recibir lo que el conven­
to da por semanas a las religiosas, para el sustento 
y demás necesidades,* sino que se mantuvo pidiendo 
de celda en celda, de puerta en puerta, por amor de 
Dios, lo preciso para no morirse de hambre y en esta 
práctica se mantuvo cerca de seis años hasta que la 
precisaron a que recibiese lo que las demás con la oca­
sión de haberse metido su madre en el convento a aca­
bar sus días, retraída y en com-

"' Como no se vivía el tipo de vida común, no había una comida 
para todas, sino que cada monja recibía el dinero necesario para preparar 
ella, o sus sirvientas, si las tenía, su particular alimentación. 

93 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/indias/caciques.html



t6 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/indias/caciques.html



pañía de su hija. 
Su caridad era muy oficiosa y activa, expresando su 

actividad con las enfermas, a quienes servía y conso­
laba con regocijo ele su espíritu, ni se limitaba antes 
sí se extendía a todas, pues aunque fuera una pobre 
criada del convento la asistía fervorosa sin desampa­
rarla, hasta que sanase o se muriese. Estaba la madre 
Petra bien ejercitada en actos de caridad, cuando vino 
a la religión y así no le costaba dificultad su práctica, 
pues siendo secular era muy amada de sus conocidas 
y vecinas, por las experiencias que tenían de su pron­
titud en favorecerlas en sus enfermedades, sirviéndo­
las y consolándolas en sus trabajos. 

Guardó la preciosa joya de la castidad con mucho 
esmero, poniéndola los antemurales del recato y mo­
destía para conservarla intacta, nunca se le notó, ni 
nunca se le vio cosa, de que se pudiera argüir de menos 
diligente su cuidado, en la guarda de este tesoro. 

Tantas prendas y virtudes de sor Petra, exigían que 
el convento disfrutase de ellas para su común utilidad, 
y más siendo tan notorias a las religiosas; por lo que, a 
pesar de su humildad y resistencia, la hicieron que ob­
tuviese los empleos del convento 
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hasta elegirla de abadesa. Fue maestra de novicias por 
dos veces, llenando en ambas las obligaciones de tal, 
porque sin apartarse del amor de madre con que aten­
día a las novicias, atenta a sus necesidades, no se olvi­
daba de la entereza necesaria para el perfecto cumpli­
miento de su ministerio. Procuraba enseñarlas primero 
con el ejemplo y después con la palabra, inflamán­
dolas con sus frecuentes advertencias y exhortaciones, 
al fiel servicio del esposo, el que les decía que princi­
palmente consistía en la exacta guarda de sus votos, 
regla y constituciones, para lo cual las instruía en las 
obligaciones religiosas. Fue también vicaria del con­
vento, cuyas obligaciones llenó a satisfacción, sin dejar 
el ejercicio de bajonera, que ejercitó con fidelidad es­
crupulosa, teniéndolo por un trabajo tan preciso, que 
sin él no podía, en conciencia, tomar lo que adminis­
traba el convento para su sustento. 
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Fue también vicaria del convento, contadora, por­
tándose en todo con fidelidad escrupulosa, para llenar 
superabundantemente, el todo de sus obligaciones. 

Después de haber sido la madre Petra ejercitada y 
probada en los empleos inferiores del monasterio, la 
hicieron abadesa, que lo fue por dos veces, correspon� 
diendo a la expectación de las religiosas, de quienes 
cuidaba en lo espiritual y temporal con afecto y es­
mero de verdadera madre. Celaba mucho la observan­
cia regular y asistencias del coro y en un todo el cum -
plimiento de regla y constituciones, molestándola 
mucho cualquier cosa que advirtiera menos constante 
al estado y obligaciones. 

Encontró el convento muy deteriorado en lo ma­
terial y así, emprendió muchas obras para su reparo, 
confiada en la Divina Providencia, cuya asistencia ex­
perimentó muchas veces, enviándole Dios los socorros 
prontos en sus ahogos. Aseguraron las religiosas, que 
cuando más afligida estaba por no tener con qué 
pagar a los artífices, en los días de raya, le traían el 
dinero necesario, sin saberse de dónde y qué otras veces 
se hallaba en la celda, la cantidad precisa para la paga 
de ellos. 

Era de un corazón naturalmente magnánimo y ge­
neroso, por lo que su gran caridad 
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la hacía no ser estrecha en formar dictámenes. 
Cuando se trataba de socorrer las necesidades de sus 

súbditas, las que quería anduviesen bien proveídas de 
lo necesario, para que no se embarazasen en el servicio 
de Dios y aunque con las demás era tan benigna, su 
beneficencia se especializaba con las enfermas, de cuyo 
regalo y asistencia cuidaba con toda diligencia. 

Como era tan humilde no se fiaba de sus propios 
dictámentes, sino que exploraba los ajenos para formar 
con acierto sus resoluciones, consultando a algunas de 
sus súbditas, de cuya discreción tenía entera satisfac­
ción. Esta misma virtud que cultivó toda su vida como 
una de las más principales que debe tener todo cris­
tiano y religioso, la hacía estar siempre sujeta a sus 
padres espirituales, de cuyo consejo pendían sus ope­
raciones. 

No dejó el Señor de manifestar lo agradable que le 
era la vida de sor Petra, favoreciéndola con algunos 
favores y noticias extraordinarias. Asegura una señora 
religiosa, que fue su novicia en compañía de otras 
dos, el que: "una noche a las nueve, nos rogó a todas 
tres que fuéramos al coro a rezar la estación, por un 
niño que aquel día se había ahogado en el mar y estaba 
en grandes penas" y añade la religiosa, graciosidad 
propia de juventud: 
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"mucho ha andado este difunto para venir al novi­
ciado de San Juan de la Penitencia". Otra religiosa 
también novicia suya, aseguró que nuestra madre Pe­
tra conocía interiores, porque en dos ocasiones, exhor­
tándola al ejercicio de las virtudes, le manifestó con 
tan claros ejemplos lo que tenía en su corazón, que 
no le quedó duda de que la madre Petra le había 
penetrado todo su interior. Ni fue por solas estas veces 
las que manifestó esta gracia que Dios le había dado, 
porque otra religiosa con quien tuvo mucha intimidad 
por haber sido su secretaria, en el tiempo que la madre 
Petra, fue abadesa, aseguraba que nuestra madre Pe­
tra conocía interiores, .. lo experimenté", decía, .. en 
dos ocasiones que me dijo cosas que me pasaban inte­
riormente y como yo se las negase, sabiendo que hu­
manamente no las podía saber, se ratificó de modo en 
ellas, que me hizo callar". 

Cuando la eligieron abadesa, no se había desayunado 
porque no tenía aquel día con que hacerlo. 

Siendo abadesa la encomendó una señora de esta 
ciudad [unas cajetas] para el gasto de su casa y he­
chas éstas, hizo el que unos oficiales que estaban den­
tro del convento trabajando, colgasen en su celda unas 
tablas y en ellas se pusieron las cajetas. Pero como la 
madre Petra se pasaba las noches enteras en el coro, 
tuvieron oportunidad tres 
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de ellos, para robarlas todas, con un poco de chocolate. 
Conociendo por la mañana, luego que entró en la 
celda, su robo, sin hablar palabra a religiosa alguna, 
mandó a un sacristán que llamase a un maestro de 
alarife a quien dio señas tan individuales de la calle 
casa y lugar en donde habían ocultado el robo, que 
no pudo menos que restituirlo tan por entero que no 
se perdió cosa alguna. Encargó el secreto así al maes­
tro, como al sacristán y al tiempo de pagar los oficia­
les, no lo hizo por entonces con los tres delincuentes, 
sino que despedidos los otros, los detuvo haciéndolos 
pasar a una reja, en donde los reprendió el hurto y 

después de haberles amonestado la enmienda, les pagó 
y los despidió. Del modo que éste, descubrió otros 
dos robos que se habían hecho en el convento. 
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VIDA DE SOR ANTONIA PÉREZ 
DE LOS SANTOS 

Sor Antonia de los Santos fue una de las primeras 
indias caciques que vistieron el santo hábito en este 
convento y nació en la ciudad de la Puebla de los 
Ángeles, por mayo en el año de 1798. * Sus padres 
se llamaron don Lázaro Pérez de los Santos y doña 
Nicolasa de la Concepción, ambos caciques y nobles 
entre los de su nación y entre los cuales mismos fue­
ron muy estimados, por sus cristianos procedimientos 
y aunque de ellos no hubiera otro testimonio de su 
buen juicio y piadosas costumbres, bastaría el que 
dio la hija cuando se presentó a la pretensión de ser 
admitida al santo hábito, pues desde luego se reconoció 
el cuidado y desvelo con que había sido instruida en 
la casa de sus padres, porque aunque ella era natural­
mente de competentes potencias para aprovecharse 
de la buena educación y de una inclinación innata a 
todo lo bueno, todas estas prendas se hubieran quedado 
baldías y sin fruto, si no hubieran tenido cultivo como 
se queda la buena tierra sin los trabajos del labrador. 
Y a la verdad que debieron de ser los desvelos de sus 
padres no comunes, sino muy especiales, porque 

"Debe ser 1698 dado que el Convento se fundó en 1724 y ella 
fue de sus primeras novicias. Lo confirma la cronista en la página 
siguiente cuando dice que tenía 26 años al ingresar. 
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era muy especial la extensión de buenas costumbres 
y doctrina con que venía instruida. Se le notó lo muy 
aprovechada que estaba en el santo temor de Dios, 
devoción y ejercicios de piedad, asimismo en la modes­
tia y humildad, todas las cuales virtudes, conceptua­
ron a las religiosas del buen espíritu con que venía y 

así la aceptaron para que fuese vestida del santo há­
bito, el que recibió siendo de veintiséis años de edad. 
Luego que se vio doméstica de la casa de Dios y 
admitida en el número de sus esposas, atendió los 
desvelos que debía poner, para ascender a la más alta 
perfección. Corrió la carrera de su noviciado con mu­
cha aceptación de las religiosas, que observaban edifi­
cadas los fervores en nada ordinarios de la novicia. 
Humilde, obediente y exacta en todas sus obligaciones, 
dada al trabajo, estando siempre en un continuo movi­
miento de obras virtuosas, a las que daban cierto realce 
de hemosura, la alegría y prontitud con que las prac­
ticaba. 

Con tan claras pruebas de la buena vocación de 
sor Antonia, era preciso el que fuese admitida a la 

profesión. Diéronsela reconociéndola también 
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muy bien instruida en las obligaciones religiosas. 
Luego que ella se vio y consideró asegurada en la 

religión, con aquellas ataduras porque tanto había 
suspirado y que tanto amaba, se dispuso y preparó 
con santas resoluciones y propósitos, para ser en todo 
muy puntual y no contentarse con una vida ordinaria 
en la religión, porque sus ansias desde luego fueron 
de aspirar a lo más perfecto. 

Con estos dictámenes, entabló una práctica de vir­
tudes verdaderamente grandes, que continuó con santo 
tesón hasta su muerte. Fueron, con discreción del cie­
lo, por una de sus primeras leyes, la puntual asisten­
cia a las ordenaciones y actos de comunidad, lo que 
observó sin dispensarse en nada, siempre que no la 
obligaba a lo contrario alguna grave enfermedad que 
la imposibilitase el andar. Cuando oía la campana 
que llamaba al coro, no iba sino que corría sin po­
derse contener, por más que estuviera en otra ocupa­
ción, porque ella se daba modos de cumplir en todo 
sin faltar en nada a la obediencia. Y era tan excelente 
en estas virtudes que nunca la vieron acostada en su 
cama, sino que en un petatito, en que apenas le cabían 
las dos rodillas, que tenía al pie de ella, como 
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de una vara de largo, pasaba las noches arrimada a 

la misma cama, con el fin de no detenerse cuando 
llamaban a maitines a la media noche, que al primer 
golpe de la campana se levantaba exaltada, por lo que 
cuando las religiosas entraban en él ya hallaban a sor 
Antonia preparándose para el rezo del divino oficio. 
Asistía a éste con tal modestia y con tantas muestras 
de su fervor y devoción, que las religiosas avivan la 
suya a vista de aquel ejemplar tan inmediato. Gustaba 
mucho de que las alabanzas de D;os fuesen cantadas, 
porque en el canto experimentaba especiales incen­
tivos a su abrasado corazón y así en lo que acostum­
braba cantar esta comunidad en los días muy festivos 
y lo poco de todos los demás días, los acompañaba 
con una alegría que se hacía patente a todas, sin que 
se reconociese disminuido su gozo, ni el vigor de su 

voz cuando ellas mismas estaban ciertas, de que ac­
tualmente estaba llena de los dolores de enfermedades 
que las padeció, muy graves. 

Era esta criatura obedientísima en un todo, sin ser 

necesario a su obediencia otra cosa, que el conoci­
miento de la voluntad de su prelada de suerte que 
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sólo con conjeturar lo que quería la superiora, bastaba 
para su obediencia alegre y pronta. 

Observaba extremado silencio, llave preciosa con 
que guardaba la presencia de Dios, en que continua­
mente andaba ocupada, sin que las ocupaciones exte­
riores la divirtiesen en nada, porque era muy profunda 
y amorosa la vista y consideración de los divinos mis­
terios que la tenían siempre ocupada sus potencias. 
A proporción a este recogimiento interior era el fer­
vor de su oración, pudiéndose decir que todas las 
horas del día y de la noche, eran horas de oración para 
sor Antonia, pues además de que en los trabajos pre­
cisos de la comunidad, andaba ella siempre como abs­
traída, todo el tiempo que le quedaba era para estarse 
de rodillas en devotas consideraciones. Las noches se 
las pasaba casi enteras delante del Santísimo Sacra­
mento, pues como ya dijimos nunca la vieron acostada 
en su pobre cama, porque tomando pocos ratos de 
descanso sentada y media recostada al pie de su pobre 
camilla, todo el demás tiempo era para estarse 
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regalando con su amado. 
Sin duda que espíritu de oración tan perseverante 

y fácil, produjo en su alma luces y ardores que igno­
ramos, por no haberse puesto cuidado en conservar 
estas noticias, aunque el mejor testimonio de su pre­
ciosa oración, fueron las virtudes de su vida, verda­
deramente grandes, entre las cuales no hace ineficaz 
prueba su penitencia alegre y vigorosa. Desde que pro­
fesó puso perpetuo entredicho a sus sentidos, guardán­
dolos con exactitud (si así se puede decir) escrupulosa. 
Ayunaba todos los días con tantos rigores, que tenía 
por regalo las yerbas y pobres viandas que se admi­
nistran en la comunidad y así solamente se sustentaba 
de unos pedacitos de rabos de cebolla que iba a coger 
al basurero, acompañados con unos mendruguitos de 
pan duro. Traía continuamente ásperos cilicios, cuyas 
punzantes púas, aumentaban el dolor que causaban 
hiriendo 
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en su cuerpo sobre llagas gangrenosas de que adoleció 
muchos años y las mismas que fueron extendiéndose 
poco a poco sobre él, hasta que por último le acabaron 
la vida. 

Pero la más admirable entre tantas penalidades era 
la alegría con que la veían siempre, pues era tanta, 
que no parecía enferma, sino muy sana, desmintiendo 

la ligereza y expedición con que se manejaba en los 
oficios, la amargura de sus dolores. Había llegado su 
paciencia a los más elevados grados de esta virtud, 
por lo que estaban tan lejos de causarle desabrimiento 
las penas, que antes la alegría de padecerlas la vigo­
rizaba y regocijaba como a otro San Pablo. Y para que 
esta preciosa virtud que fue como el distintivo de su 
espíritu, quedara bien fincada en su alma, con varie­
dad de golpes que abrasa en toda su extensión, per­
mitió Dios el que la mortificasen. Recargábanla de­
fectos por sospechas a que suscitaba el demonio o a 
que ella misma continuamente daba algún motivo, 
pero ella nunca abrió sus labios para la disculpa, re­
prendíanla y penitenciábanla más con tosquedad, pero 
sor Antonia lo llevaba todo con tanta tranquilidad y 
dulzura exterior, que manifestaba bastantemente no 
padecer en su interior el menor movimiento de inquie­
tud. Con este porte tan edificativo y mani-
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fiesto se hubieron de convertir los siniestros juicios de 
quien la mortificaba en veneraciones a rara virtud. 
A un paso que dé el paciente y mortificado, se halla 
luego en posesión de la virtud de la santa pobreza 
no teniendo ya que vencer las dificultades de ésta, 
quien sabe bien llevar lo penoso. Fue la pobreza de 
sor Antonia cortada de la que enseñaron y practicaron 
sus dos santos padres: nuestro padre San Francisco y 
nuestra madre Santa Clara. Ella no tenía más que su 
hábito lleno de remiendos y siempre andaba buscando 
las sandalias desechadas y más viejas para su uso, las 
que estimaba como su tesoro sin quererlas dejar, y así 
se llegaban a gastar tanto, que sólo le servían de cere­
monia y disimulo porque en realidad pisaba con el pie 
desnudo en el suelo. 

Muchas de sus exquisitas mortificaciones, deben con 
sobrada razón atribuirse a su espíritu de pobreza, 
pues es cierto que el amor grande que profesaba a esta 
virtud, le era un nuevo y poderoso motivo de practi­
carla. Fue Antonia tan rígida consigo misma y tan 
escasa en mirar por sus necesidades, porque era muy 
pobre. 

Cuando llegó el caso de que declarasen los médicos 
su enfermedad 
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por contagiosa, para que las religiosas se cautelasen 
del peligro, la obligaron a que temperase el rigor de 
su abstinencia, obedeció ella, pero nunca quiso usar 
ni las cucharitas de palo, sino que comía con un teja­
manil que encontró en el suelo y. reconvenida respon­
dió que lo hacía porque después de muerta, tirarían 
la cuchara y que esto no era conveniente a la santa 
pobreza. 

La devoción que profesaba a la Santísima Virgen era 
muy dulce y tierna, regocijábase su espíritu con la 
memoria de esta gran Reina 
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de cuya protección vivía muy confiada. Rezaba su 
santo rosario con singular devoción y afecto, y mu­
chas veces la consideración de sus grandezas, la trans­
portaba en una especie de gozo embriagante, arre­
batábala su corazón con especialidad, -el privilegio de 
haber sido preservada de la culpa original y tanto, 
que sin poderse contener prorrumpía repentinamente 
cantando la Tota Pulchra * que usa la religión será­
fica. Así la encontraban muchas veces las religiosas 
quedando éstas muy edificadas y complacidas de te­
ner en su compañía, religiosa tan fervorosa. Pero 
cuando manifestaba sor Antonia los impulsos de su 
enamorado corazón, era en la noche de Navidad, por­
que en ella, parecía loca. Engolfábase tanto en la 
consideración de este misterio, que forcejando la fuer­
za de su espíritu hacia lo exterior rompía los muros 
de la gravedad y modestia que estaba tan acostum­
brada en su porte. Sabía cantar muy bien porque tenía 
buena voz y tocar en vihuela * * y valiéndose de estas 
gracias para celebrar el misterio dulcí-

,. Tata Pulchra. Canto a la Santísima Virgen, usual en las comuni­
dades franciscanas. 

• • Vihuela, especie de guitarra. 
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simo del nacimiento del Hijo de Dios, pasaba toda 
la noche como embriagada, y en verdad que lo estaba, 
pero del amor divino. Hay en el descanso de la escalera 
que sube al convento un cuadro grande que cubre todo 
el lienzo de aquella pared, que representa este adora­
ble misterio y allí se mantenía toda la noche excep­
tuando las precisas horas del coro, cantando alabanzas 
al niño Dios, las que acompañaban tañendo en una 
guitarrita que había buscado para este fin. 

�No descansaba un punto, porque la vehemencia del 
gozo interior de que estaba tan poseída, con la con­
templación de ver al Verbo hecho carne por la salud 
del mundo, no se lo permitía, porque toda ocupada 
de los impulsos interiores de su alma, no daban lugar 

a que sintiese cansancio ni fatiga. Admirada, regoci­
jada, la venerable sor Petra abadesa del mismo con­
vento, de ver repetidas en aquel pobre convento y en 
una pobre indita hija de nuestro padre San Francisco, 
las santas locuras en que prorrumpía en semejantes 
noches, el inflamado espíritu de ésta, le decía: "Sor 
Antonia, su caridad es como nuestro padre San Fran­
cisco el loquillo de Belén." 

Dichosa Muerte de Sor Antonia 

Las enfermedades de sor Antonia fueron creciendo 
tanto 
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que ya se conoció estar muy próxima su muerte. La 
gangrena que había tolerado por muchos años, cundió 
tanto en su virginal cuerpo, que llegó a formar un 
vivo retrato del pacientísimo Job; era su semejanza 
a este santo hombre muy adecuada; pues no sólo se 
le parecía en su penosa enfermedad, sino que llegó a 
copiar de él los primores de su paciencia. 

A las penalidades de su asqueroso y molesto acci­
dente, se añadió para más aquilatar lo fino de su 
tolerancia, el que la separasen de la inmediación de 
sus hermanas, por haberlo así ordenado el médico. 
Pusiéronla en una celda retirada que cae al callejón, 
inmediata a las tapias de la huerta, en la que dio raros 
ejemplos de humildad y paciencia. Despedía de sus 
llagas hedor tan ingrato al olfato que se hacía into­
lerable a las religiosas; pero ella entre tantos trabajos 
no formó una queja y no es eso lo más, porque nunca 
perdió la serenidad y alegría con que hasta allí había 
vivido. Estaba tan contenta como si no tuviera nada, 
cosa que pasmaba a sus hermanas. No perdía la pre­
sencia de Dios que era su único 
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alivio y a la religiosa que le habían puesto para que 
la asistiese, le daba con mucho amor buenos consejos 
enseñando cómo se había de portar para agradar a su 
esposo. Con ésta misma se quejó en una ocasión de 
que le habían quebrado un pobre jarrito de que había 
usado y quizás lo hizo movida de su rígido espíritu 
de pobreza. Díjole la joven que no se apurase, porque 
iba a buscarle otro para que proveyese a su necesidad, 
así lo ejecutó mostrándole y dándole uno de Guada­
lajara y tomándolo ella en sus manos pero reconocien 
[do] que olía mucho, formó escrúpulo de admitir 

lo que podía recrear su olfato e impedir la mortifica­
ción que estaba padeciendo con el fastidioso hedor de 
su gangrena, por lo que golpeaba con él sus llagas 
en aquellas partes en que estaban más exacerbadas 
diciéndose a sí misma: "Toma huele, toma huele''. 
Pareciéndoles a las religiosas el que con aquellos golpes 
podía agravar su mal o aumentar sus dolores, le decían 
que no hiciera aquello, pues no veía que le había de 
hacer daño, pero ella proseguía muy fervorosa en la 
repetición 
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de sus golpes sin atender ni advertir a lo que le decían. 
Fatigada ya de haber tolerado aquella nueva mor­

tificación que inventó su espíritu agitado de muchas 
virtudes que la inducían a ello, concluyó cantando 
muy alegre la Tota Pulchra. 

Aunque las religiosas estaban muy cuidadosas por 
hallarse presentes a su muerte frecuentando como y 
en cuanto podían sucesivamente sus visitas a la en­
ferma, ella les dijo entendiendo sus diligencias que sin 
embargo de éstas no la verían morir, como sucedió. 
Interín llegaba el último instante de Antonia, se pre­
paraba ésta para la muerte con fervorosísimos actos 
de todas las virtudes, manifestando en su alegre tran­
quilidad, las esperanzas de su salvación y cuando es­
taba ya muy próxima a su muerte estando rodeada 
su pobre camilla, algunas religiosas la vieron con espe­
cial alegría, y que repentinamente hacía ademanes 
de quien veía alguna cosa con respetuosa admiración. 
Preguntáronle qué tenía y ella respondió: "Pues no 
oyen a los ángeles que están cantando la T ota Pulch­
ra." "No oímos nada le decían las religiosas", reponía 
ella "y aquí está 
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mi señora la Virgen María con su dulcísimo Niño en 
sus brazos", y luego que profirió estas palabras, se 
quedó arrebatada de los sentidos. 

Pensaron que ya se moría e hicieron entrar a los 
confesores para la recomendación del alma, interín la 
comunidad le cantaba el credo, concluyeron éste pro­
siguiendo con los responsorios que se acostumbran 
cuando dura mucho la agonía, hasta que volvió con 
tan apacible serenidad y tan cabal contestación, que 
se persuadieron que aún no estaba tan próxima su 
muerte, dictamen que confirmó el vigor que aún se 

reconocía en el pulso. Retiráronse las religiosas que­
dando ella sola con la joven destinada para su asisten­
cia, y como ésta no advertía novedad en la enferma 
sino antes mucho sosiego que continuó por toda aque­
lla noche, pensó que estaba recogida, hasta que por la 
mañana cuando se abrió el torno a la hora acostum­
brada, comenzaron a venir a él las vecinas, pregun­
tando qué recreación habían tenido aquella noche, 
respondió la tornera que ninguna y que ni estaban para 
eso cuando tenían 
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una religiosa que está acabando. Pues madre reponían 
ellas "qué buena música hemos estado oyendo que nos 
ha embelesado", "

y por dónde las preguntaba la tor­
nera" y ellas señalaban el lugar de donde salía, que 
era el mismo en donde estaba la celdilla de sor An­
tonia. Con estas noticias fueron apresuradas las reli­
giosas a reconocerla y la encontraron muerta. Acaeció 
su fallecimiento ... 
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VIDA DE SOR ROSA, INDIA CACIQUE 

De su patria, padres y madres en la -religión 

La venerable sor Rosa, fue una de las primeras indias 
caciques que vistieron el santo hábito en este convento 
de Corpus Christi, y aunque vino ya grande a la reli­
gión, supo, en los años que vivió en ella, contar una 
prolongada vida de padecimientos y virtudes, compen­
sando con los fervores de su espíritu, las detenciones 
del siglo. Nació en un pueblo del Mezquital, de pa­
dres bien instruidos y que se llamaron Don y Doña, 
ambos caciques y principales de aquel pueblo. 

No se sabe cosa especial de esta religiosa, del tiempo 
que vivió en casa de sus padres, que fu e ron varios 
años, empero según se reconoció después y en aquellos 
principios de su noviciado y vida religiosa, se infiere 
con evidencia, el desvelo con que fue criada e ins­
truida, porque vino muy bien inteligenciada en las 
cosas de nuestra religión y bien ejercitada en ejercicios 
de piedad y devoción. 

A este aprovechamiento, que debe ser el primero 
que produzca una buena educación, se añadió lo bien 
impuesta que estaba en los ministerios mujeriles, pues 
lavaba y labraba con primor, sin que la faltase el cono­
cimiento, inte-
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ligencia de todo aquello en que para lo temporal pu­
diese ser útil al convento. Todo esto deja una reco­
mendación bien fundada de la bondad de sus padres; 
pues a haber sido negligentes, descuidados o viciosos, 
no hubieran presentado a este monasterio hija tan ca­
bal, en todas circunstancias. La probidad de la niña 
en la casa paterna se manifiesta con no despreciables 
pruebas, en la prontitud con que determinó hacerse 
religiosa. Luego que se extendió la noticia del nuevo 
convento de Corpus Christi, concibió vivos deseos de 
numerarse entre las pretendientas y con ellos sin tar­
danza alguna, la resolución de ejecutarlo. Puso su pre­
tensión y fue admitida tomando el hábito el día 19 

siendo de edad de ... 
Comenzó Rosa su nuevo estado tan fervorosa, que 

los rudimentos, principios de la vida religiosa, que 
puso, parecieron en ella su consumación. Pronta y 

alegre en todas las observancias, rendida callada y tra­
tándolas siempre con mucha humildad. 

Esmeróse mucho en obedecer, virtud en que sobre­
salió y tuvo por toda su vida como su predilecta. 

Cumplido el año de su noviciado hizo la profesión 
con singular gozo de su espíritu y mucho consuelo 
de las religiosas, que desde luego concibieron muchas 
esperanzas de variados frutos de perfección en 
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quien habían experimentado, tan ardiente empeño de 
alcanzar lo más grande de las virtudes. 

Rosa, azorada con las obligaciones del nuevo estado, 
lo aumentó esmerándose mucho en la observancia de 
sus votos, regla y constituciones, de todo lo cual tenía 
mucha inteligencia, porque siendo de buen entendi­
miento, era al mismo tiempo muy exacta en conservar 
sus noticias, las que fijaba más y más en su memoria 
con su continua práctica. 

Fue muy pobre, usando solamente de lo preciso y 
gustando mucho cuando le faltara lo necesario. Desve­
lábase mucho en guardar intacto el tesoro de su virgi­
nidad, para lo cual fuera de su penitente vida, tomaba 
por medio el pudor y recato natural de que Dios la 
había adornado, y que ella refinaba con este fin. Tuvo 
una muy singular afición a la obediencia, teniendo esta 
virtud en el coro de las demás que adornaban su alma, 
el principal lugar; lo que observó constante hasta su 
muerte, no queriendo [ni] salir de esta vida sin licen­
cia y bendición de su prelada, como después diremos. 

En la asistencia de las comunidades fue muy dili­
gente y fervorosa, no dispensándose en cosa alguna, y 

a la verdad que en esto no tenía que vencerse en algo, 
porque era poderosamente impelida a estos actos 
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de una vehemente inclinación que les profesaba, lo 
que también hacía el no poderlos dejar sin dolor, cuan­
do se veía precisada a no asistir a ellos. Esta santa 
pasión fue también en Rosa ocasión con que aumentó 
mucho sus méritos, que sería muy grande en aquellos 
años, que no fueron pocos, en que no pudo levantarse 
de su pobre camilla, pues suplía con su pena los me­
recimientos que pudiera granjearse en las comunidades 
o no perdía éstos con sus grandes deseos o uno y otro
duplicando sus virtudes en donde parecía que las per­
día. Maravillosos artificios, primores de la Divina Pro­
videncia con qué hacer crecer los merecimientos de
sus justos, con los mismos embarazos.

Abrazóse Rosa desde los principios con la abne­
gación de sí misma, que expresaba vivamente con su 
rígida penitencia. Ayunaba todos los días exceptuando 
los domingos, con soez y poco alimento, cercenando 
de la escasa y vil menestra, que se daba en el refec­
torio a la comunidad, sin dispensarse de esta rigidez 
sino cuando llegó el caso de caer en una penosa y 
dilatada enfermedad, que la aquejó por algunos años. 

Usaba continuamente de ásperos cilicios y diaria­
mente disciplinas con que llagaba sus virginales carnes. 
Todas estas virtudes sellaba con su porte humilde y 
rendido, y como las juntaba con una índole suave, 
amorosa y pacífica, 
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fue muy amada de las religiosas. Habiendo ella sus 
virtudes bien vistas con el agrado y familiaridad con· 
tenida en términos racionales de que no se desdeñaba, 
porque tenía ésta por uno de los consuelos que debe 
haber en las comunidades y más en las que viven en 
la estrechez de este convento. 

Habíala Dios dotado de un excelente don de con­
sejo, porque sobre su natural discreción, que era mu­
cha, había recibido del trato con Dios y del ejercicio 
de su continua oración, claridad de conocimiento, for­
mando buenas reglas para el gobierno de las acciones .. 
Conocieron las religiosas esta habilidad que confirma­
ron con las experiencias de cada día y así se hizo el 
oráculo y el consuelo de todas. Luego que alguna se 
hallaba con algún temor, duda o perplejidad, recurría 
a sor Rosa con sus preguntas y ésta la daba tan ade­
cuadas respuestas, que quedaba convencida, satisfecha 
y quieta. Veía ella lo bien que recibían sus consejos 
cuando era preguntada, y que éstos eran de consuelo 
para sus hermanas y así no dudaba el franquearlos en 
otras ocasiones y siempre que los consideraba oportu­
nos. 

Capítulo de otras virtudes de sor Rosa y de sus espi­
rituales ejercicios. 

Desde que Rosa entró en la religión tomó con mu­
cho empeño el ejercicio de la oración mental 
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a la que le daba muchas horas del día y de la noche, 
porque fuera de las de la comunidad, a que no fal­
taba, tenía otras; o por mejor decir, era su vida una 
continua oración, trayendo siempre ocupadas sus po­
tencias en santos pensamientos y fervorosos afectos. 
Llegó a facilitársele tanto esta ocupación interior, con 
la perseverancia de su recogimiento interior, que ni 
sentía cansancio, ni dificultad con tan prolongado 
ejercicio. La materia de su meditación ordinariamente 
era la pasión de Nuestro Señor Jesucristo, a la que 
cobró mucha afición, con la inteligencia que recibió 
del cielo. Sentía con devota ternura los tormentos del 
Salvador y de éstos sacaba reglas para su vida y alientos 
para practicarla. 

Antes de los maitines de la medianoche y después 
de ellos, se bajaba por un escotillón al coro bajo y en 
éste soltaba las riendas a su corazón abrasado, sin que 
necesitase mucho de trabajar con el discurso para ha­
llarse recogida y afectuosa. El motivo que tenía para 
este retiro, era el huir del registro de las religiosas que · 

había en el coro en aquellas horas y poder ella sin ser 
vista, desahogar su espíritu con los suspiros y llantos. 
Acabados los maitines se iba al claustro, como lo tenía 
de costumbre, a andar el Vía Crucis y concluido este 
ejercicio, se volvía al coro bajo a continuar sus 
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ejercicios, los que durando hasta la madrugada con­
cluía con una sangrienta disciplina. Comulgaba todos 
los días por orden de sus confesores y con mucho apro­
vechamiento y regocijo de su alma. Era especial la 
ternura con que su fe atendía a Cristo bajo de las 
especies sacramentales, en protestación de la cual le 
hacía muchas visitas de día y noche, tributando mu­
chas oraciones. Este amor y reverencia que tuvo a este 
divino misterio, la hicieron muy diligente en los tiem­
pos en que fue sacristana, esmerándose mucho en la 
limpieza y ornato de todas las cosas con que se ador­
naban los altares y para menester de la Santa Misa. 
Celebraban mucho las religiosas lo primoroso de su 
lavado y labor, y ella dio a estas habilidades el más 
digno empleo, con usar de ellas en obsequio de Cristo 
Sacramentado, haciéndosele no sólo suave sino gustoso 
todo el trabajo del ministerio de sacristana. 

No puede ser cabal el amor del hijo si no se junta 
con el de la madre y como el de Rosa para con Jesu­
cristo era tan fino y sólido, no se pudo ver separado 
de la Santísima Virgen. Veneraba a esta Santísima 
Reina con humilde afecto. Postrábase muchas veces 
de día y de noche ante sus simulacros para dar-
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la el honor que podía y experimentaba. Sentía en sus 
festividades muchos sentimientos de amor y ternura. 
No se contentaba su devoción con acompañar a la 
comunidad en lo mucho que diariamente se reza a la 
Santísima Virgen, sino que en lo particular desahogaba 
su devoción con otra tarea de rezos, que cumplía con 
singular dulzura. 

Fuera de esta devoción y la especial que tenía a 
otros santos, se especializaba mucho con los santos án­
geles de la que daba a cada paso muchas pruebas. 
Se encomendaba a ellos rezándoles todos los días y le 
era muy gustoso el pensamiento de sus perfecciones 
y del ministerio que ejercen con las criaturas de am­
pararlas, protegerlas y dirigirlas. Rezaba la Letanía de 
los Santos y en los tiempos en que fue pedagoga o 
ayudante de la maestra de novicias, juntaba a las jo­
vencitas después de los maitines de medianoche y for­
maba con ellas una procesión por los alrededores de la 
huerta, cantando la Letanía de los Santos en honor de 
los espíritus celestiales. Ese era un acto para ella 
de mucho consuelo, porque la parecía que en los silen­
cios de la noche, salían de su corazón sus deprecaciones 
más puras y fervorosas. 
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Capítulo de su admirable paciencia y dichosa muerte. 
Muy gustosa seguía sor Rosa en la tarea de sus san­

tas ocupaciones y alegrísima de seguir las comunidades 
y ocuparse con sus hermanas en los oficios mecánicos 
del convento, deleitandose tanto más en éstos, cuanto 
tenían de más aburridos y humildes, cuando quiso la 
Divina Providencia el que por otros modos acabase 
de labrar la rica corona de sus merecimientos. Aunque 
ella lo más del tiempo que estuvo en el convento pa­
deció enfermedades y éstas se le fueron agravando se­
gún iban en aumento sus años, empero el fervor de su 
espíritu se las hacía llevar con mucha paciencia, 
sin aflojar en nada, ni eximirse de lo penoso y labo­
rioso. 

Salióle una llaga gangrenosa que se le fue exten­
diendo por todo el cuerpo, la que toleró por mucho 
tiempo hasta que creció tanto y manifestóse acompa­
ñada de otros síntomas, que la violencia del mal no 
la permitió permanecer más en pie, por lo que cayó 
en la cama, en donde estuvo por algunos años, sin 
poderse ya levantar. Fue maravillosa la constancia y 

paciencia con que llevó este trabajo. Abrazóse estre­
chamente con su cruz, resignada en un todo a la Di­
vina voluntad. 

Venían las religiosas a favorecerla en sus necesidades 
y siempre la encontraban quieta y serena, sin dar 
cosijo ni ser importuna, lo que no solamente 
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las edificaba, sino que las espantaba a la vista de ejem­
plar de paciencia tan exquisita. 

Hermanaba ella con esta virtud en aquel lecho, si 
pequeño para su descanso, grande para sus dolores, la 
de la humildad con que se hacía más admirable. Agra­
decía los servicios que la hacían, con dulces palabras, 
disimulando sus penas en cuanto podía, por no contris­
tar a sus hermanas y sin embargo de un mal que le 
tenía tan impedido el uso de sus miembros, allí tenía 
la distribución de sus ejercicios, resumidos en los actos 
interiores, en que se ejercitaba todo el día y mucha 
parte de la noche. 

Después de haber tolerado Rosa con magnánima 
fortaleza, enfermedad tan penosa y dilatada, un día, 
cerca de las doce, preguntó a una religiosa que había 
venido a verla, si había comido la comunidad a lo que 
respondió que sí "Pues, compóngame la cama", "Llá­
meme", volvió a decir ella, "a la abadesa, que le he 
menester". 

Fue la enviada con su recado y extrañando la pre­
lada aquella llamada como cosa extraña y recelando 
al mismo tiempo de que hubiera sobrevenido a la en­
ferma algún nuevo accidente, preguntó si tenía alguna 
cosa especial, a lo que la respondió la religiosa dicien­
do, que no reconocía cosa nueva y que estaba como 
siempre. 

Fue la abadesa, y luego que se presentó le dijo sor 
Rosa: "Servidora llamó a vuestra reverencia porque 
me dé la bendición y licencia para morir." 

-"Pues, ¿qué siente de nuevo"? 
-"Lo que siento es que ya llegó la 
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hora y así, que envíen los padres a auxiliarme." 
Enternecida la prelada la dijo que la daba su bendi­

ción y licencia para que hiciese la voluntad de Dios. 
Y avisados los P. P. vicario y capellán, entraron y 

hecha la recomendación del alma, a pocas palabras 
de exhortación que se le dijeron, entregó su espíritu 
en manos de su Creador siendo de edad de ... 
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VIDA DE SOR ROSA, INDIA CACIQUE 

Sor Rosa de Loreto fue una de aquellas almas en quien 
la divina bondad quiso se viesen los primores de su 
gracia, manifestando en ella a cuánto puede llegar de 
perfección la debilidad° de una criatura con los so­
corros del cielo, porque atropellando ésta contra los 
embarazos del amor propio mancomunado en ella con 
las delicadezas de su sexo, llegó a ponerse en aquella 
elevación de estado en donde se poseen las virtudes 
casi sin el bullicio de las pasiones sus enemigas. 

Nació esta criatura por los años de mil ... en Ca­
puluac, * pueblo pequeño de indios, perteneciente a la 
provincia de [ ] . Deparándole la Divina 
Providencia unos padres capaces de poner en esta hija, 
unos principios a que debían corresponder después, 
según los designios de Dios, abundantes frutos de san­
tidad. Llamáronse ellos Don y Doña, ambos caciques 
y principales en aquel pueblo. Poseían éstos abundan­
tes bienes de fortuna, según que entre los de su nación 
se llama abundancia la que suele no pasar de un me­
diano acomodo. Eran indios bien instruidos y teme­
rosos de Dios, devotos y de competente discreción y 

así lograron sus hijos la oportunidad de una buena 
educación. 

Pasó Rosa sus más tiernos años, en la casa de sus 
padres, en compañía de otra 

" En el actual Estado de México. 
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hermanita que tenía. Al abrigo de la madre, fueron 
bien enseñadas en los misterios de nuestra santa fe y 
cristiana educación, empero como el padre deseaba 
dar a sus hijas mayores adelantamientos en la buena 
política y piedad cristiana aprovechándose de sus fa­
cultades, puso sus diligencias para que fuesen ambas 
admitidas en calidad de niñas, en el convento de la 
Concepción de esta ciudad, haciendo entrega de ellas 
a una devota religiosa. Quedó ésta encargada de su 
buena crianza, corriendo siempre por cuenta del padre 
los gastos de sus alimentos y vestidos y la religiosa trató 
luego de cumplir con exactitud lo que la pertenecía. 
Hízolas una discreta distribución del tiempo, para que 
sin embarazarse unas ocupaciones con otras, pudiesen 
aplicar la atención a varias a que las señalaba, mez­

clando las de devoción con otras, propias de su sexo. 
Fueron maravillosos los progresos que hizo Rosa en 

brevísimo tiempo en aquel convento, aprovechando 
grandemente en los ejercicios de piedad. Aplicóse a 
la frecuencia de los santos sacramentos, e impuesta en 
el modo de tener oración mental, abrazó ésta con ex­

quisito ardor y como desde sus principios la dio Dios 
a gustar en aquellas dulzuras que suele causar en las 
almas bien dispuestas, creció tanto su amor a esta vir­
tud que ya 
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miraba con desagrado todo lo que la podía embarazar 
su ejercicio. Con este espíritu de oración pudo fácil­
mente concebir Rosa el de la continua presencia de 
Dios, el del silencio, desprecio del mundo y otras vir­
tudes en que se hallaba sin dificultad, allanándola el 
camino el ejercicio de una para encontrarse con la 
posesión de otra. Iba esta criatura tejiendo con hermoso 
orden, una cadena de afectos y operaciones santas, 
que mutuamente se sostenían y fomentaban. Llegó a 

formar mucho horror a cualquiera culpa por leve que 
fuese y a llenarse de tanto temor de caer en ellas 
que vivía hecha argos (?sic) recelándose aun del pre­
ciso trato, por lo cual observaba todo el retiro que 
podía. Hizo como su perpetua habitación a una capilla 
de Nuestra Señora de Guadalupe, que está en el mis­
mo convento de la Concepción, pasando en ella los 
días enteros en ejercicios de oración y penitencia. Y en 
ésta la favorecía Dios con poderosas inspiraciones a 
que ella daba buen cobro con fidelísima correspon­
dencia. 

Vivía en todo sujeta a su confesor a quien comuni­
caba lo más oculto de su corazón, pues ya como ense­
ñada en la escuela de la oración, conocía los peligros 
de la vida espiritual. Conociendo éste su exquisita 
pureza de conciencia 
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y extraordinario fervor, la ordenó el que comulgase 
todos los días, obedeció ella pero como no veía al padre 
más que cada ocho días temiendo el verse precisada a 
comulgar sin confesarse con algún defecto, fue mucho 
mayor su cuidado y tanto que no se atrevía hablar, 
saliendo a excusas de la capilla cuando le era preciso 
y volviéndose a ella con toda aceleración sin detenerse. 
A vida tan abstraida venía bellamente la vocación reli­
giosa, diósela Dios concibiéndola ella con tales disposi­
ciones, muy fervorosa; la que comunicaba a su confe­
sor la dio por buena y avisados sus padres, se alcanzó 
su admisión al hábito con mucha complacencia de las 
religiosas, que eran ya sabedoras de las singulares pren­
das de la nueva pretendienta y confirmaron éstas la 
verdad de las noticias que habían tenido, con las expe­
riencias. No tuvo que hacer mucho Rosa para acomo­
darse a las austeridades religiosas, porque venía bien 
ensayada con su vida abstraída y penitente. Portóse 
en el noviciado con edificación aun de las más fervo­
rosas y bien enterada la comunidad toda de sus exce­
lentes calidades, la votaron unánimemente para que 
hiciera su profesión, la que ejecutó con singu-
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lares muestras de su fervoroso espíritu el día VI * sien­
do de edad de • . .

Capítulo 2. De la mucha oración mental y vocal 
de sor Rosa 

No corre el ciervo sediento con más velocidad a 
refrigerarse en las fuentes de las aguas, como corrió 
Rosa a saciar su ardiente espíritu, con el ejercicio, y 
práctica de todas las virtudes. 

Luego que se vio desposada con Cristo, mediante 
sus votos religiosos, resolvió en su corazón no sola­
mente continuar el empeño de orar que había obser­
vado en La Concepción, sino también el adelanto en 
cuanto pudiera. Conocía deber a éste los santos pro­
pósitos y alientos con que se hallaba para todo lo bueno 
y e-0n este pensamiento entendió también, que en la 
oración tendría el más poderoso medio para conservar 
su espíritu mejorándole cada día según que se per­
feccionase más y más su oración. 

Desde los principios le salió muy a gusto el orar con 
la comunidad, persuadida a que hallándose acompa­
ñada de sus hermanas, añadía eficacia y virtud a sus 
peticiones y santas e-0nsideraciones, de lo que se le en­
cendió un santo tesón de seguir las comunidades y espe­
cialmente en el coro, a que jamás faltaba, si no era a 
más no poder o cuando alguna grave enfermedad no 
la dejaba moverse. 

Fuera de estos tiempos de oración mental tenía 

* Se refiere al sexto día después de la apertura del Convento de 
Corpus Christi. 
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otras muchas horas dedicadas para darse con especia­
lidad a este ejercicio, bien que cercenando mucho del 
preciso descanso; porque tomando muy poco sueño 
todo el resto de la noche lo ocupaba en la meditación 
y contemplación. Cuando entraban las religiosas a 
maitines a la media noche, ya ella contaba horas de es­
tar en el coro y después de ellas y de la oración de 
comunidad, se salía con todas, volviendo a las cuatro 
de la mañana al mismo coro, a proseguir su oración. 

De espíritu de oración tan perseverante, se arguye 
con evidencia el que éste era en sor Rosa o muy sa­
broso o muy fuerte, porque menos no era posible tal 
tesón, y a la verdad, que aunque no se sabe con indi­
vidualidad los regalos y favores que Dios le hizo en 
el discurso de un ejercicio que continuó tantos años, 
han asegurado las religiosas que la conocieron el que 
llegó a un estado, en que vivía en una abstracción 
casi continua, de modo que ni atendía a lo que hacía 
o le decían y si acaso percibía las palabras de quien
le hablaba, se sacudía de ellas con fijarse más en su
ocupación interior.

Cuando por alguna precisión se hallaba en com pa­
ñía de alguna o algunas religiosas estaba en un pro­
fundo silencio, con los ojos cerrados o como enajenada 
y llegándose alguna a ella disimulando lo que mten­
dían todas, la movía y moviéndola por la manga 
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l d ' ºS R ' d . d " e ec1a: or osa ya se esta urm1en o. 
A que ella no respondía las más veces y en otras 

diciéndole lo mismo con el deseo de que contestase 
en algo, cuando ella conocía no ser tan necesaria la 
contestación, atajaba la ocasión de hablar diciendo 
solamente Tota pulchra est Maria et macula originalis 
non est in te. De esta misma elevación de su mente a 
Dios, la venía el andar muy despacio para no trope­
zar cuando se le ofrecía discurrir de unas partes a 
otras. Cuando la encontraban las religiosas iba ella 
muy poco a poco y con los ojos tan bajos, que se 

persuadían a que los llevaba enteramente cerrados. 
Espectáculo a la verdad de mucha edificación y en­
cuentro de modestia penitente, capaz de enternecer al 
corazón más duro, más distraído. 

No eran menos sus fervores en el santo ejercicio 
de la oración vocal y alabanzas divinas. Aunque Rosa 
tuviera otras ocupaciones, ella se daba modo para no 
faltar a hora alguna al oficio divino en el coro. 

Padeció muchas enfermedades y lo más de su vida 
vivió siempre achacosa y penada con quebrantos en la 
salud; pero nunca se echaba menos su asistencia, siem­
pre pronta y siempre constante, aun en las horas de 
medianoche; y cuando agravada de sus males no po­
día estar en pie, se sentaba detrás de las bancas y desde 
allí ayudaba a rezar y a cantar, acompañando el coro 
de su lado. 

Era tiernísima la devoción que tuvo a la Santísima 
Virgen en cuyo obsequio no solamente re-
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zaba los rosarios que la comunidad acostumbra sino 
otras devociones particulares de que ella tenía su dis­
tribución y en todas las festividades de esta gran Reina 
se le notaba el rostro alegre, añadiendo esos días a su 
acostumbrada modestia, el gozo de su devoción, mani­
festando también ésta con adornar a la imagen que re­
presentaba el misterio del día, con florecitas que 
traía de la huerta y lo mismo hacía con los simulacros 
de otros santos, en sus días, a quienes tenía especial 
afecto. Continuó en este convento la comunión de 
todos los días por orden de sus confesores y ya se deja 
entender cuáles serían los tesoros de gracia que se jun­
tarían en su alma, con una frecuencia de tantos años 
y con tan hermosas disposiciones. En efecto, a este, 
pan de vida, reconocía ella, deber principalmente, to­
dos sus alientos para arrostrarse con las mayores difi­
cultades del camino místico y para emprender lo más 
alto de las virtudes a que ascendió muy temprano. 

Capítulo III. De su fervorosa caridad con los pró­
jimos y trabajo corporal 

Llegó Rosa a un inflamado amor de Dios, pues éste 
era el que la hacía andar en un continuo movimiento, 
siendo en ella la caridad hacia Dios, el móvil principal 
de sus operaciones interiores y exteriores, en las que 
ocupaba tod� los instantes del día sin intermisión. 
Con alquimia del cielo, sabía conservar 
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en el oro del divino amor todas sus virtudes, que or­
denaba a Dios como a su primer objeto, por lo que 
no se hace necesario formar separadamente capítulo 
de su fino amor hacia el Sumo Bien cuando todos los 
que tenemos de la relación de sus virtudes, son otros 
tantos testimonios de lo abrasado de aquél, empero 
en éste de la caridad del prójimo, como vertiente tan 
inmediata de la de Dios, se conocerá la sublimidad de 
ambas a que ascendió formando el debido concepto 
de la una por lo que dijéremos de la otra. 

Manifestó bien sor Rosa la ternura con que amaba 
a sus prójimos en la beneficencia con que los favo­
recía en cuanto podía y manifestó también no ser 
éste su amor de este mundo en la igualdad con que 
los miraba a todos sin aceptación de personas. Como 
en este convento se observa tan estrecho el retiro, sin 
permitirse comunicación por parte alguna con los de 
afuera y al mismo tiempo es tan rígida la pobreza, 
aun en el uso de las cosas, que apenas tienen las reli­
giosas en lo particular o muy preciso para vivir, pocas 
ocasiones y medios tuvo Rosa para explicar su caridad 
con los extraños, con beneficios exteriores, mas sin 
embargo, pudiendo socorrerlos con sus oraciones y 
penitencias lo hacía así, orando y aplicando por sus 
necesidades, muchas de sus obras penales y cuando 
sabía en particular de alguna aflicción se empeñaba 
en alcanzar de Dios el remedio de ella con mucho 
fervor, y desde el retiro del claustro se compadecía 
tiernamente de los trabajos ajenos 
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que no sabiéndolos los suponía. Manifestaba bien su 
compasión en las ocasiones en que en el refectorio se 
repartía a las religiosas algunas cosillas de regalo, de 
fruta, dulce u otras cualesquiera, que enviaba algún 
bienhechor para la comunidad, porque entonces ella 
sin probar cosa, entregaba su ración, con licencia de 
la abadesa, a las porteras, para que se lo diesen por el 
torno a los pobres, practicando a un mismo tiempo 
y en aquella ocasión dos virtudes: la de su abstinen­
cia y la de la caridad con el necesitado y siempre la 
de la mortificación de tener poco o nada con qué 
socorrer a tantas necesidades, de no poder remediar 
como quisiera el espíritu de misericordia de que estaba 
llena, por lo que sintiéndose éste tan imposibilitado 
para desahogarse por la parte de afuera, rompía impe­
riosamente por la de adentro, explicándose con las ne­
cesidades de las religiosas, atendiendo a todas con una 
caridad dulcísima laboriosa y constante. 

Era muy exacta en el cuidado que tenía con las 
enfermas, a quienes visitaba a menudo sirviéndolas con 
mucho agrado y consolándolas, para lo cual bastaba 
sola su presencia. Antes de los maitines de la media­
noche y a la madrugada se iba a la enfermería a ob­
servar si alguna se quejaba o se le ofrecía algo para 
socorrerla prontamente, ni dudaba con el calor de su 
compasión que la abrasaba, el parecer importuna, por­
que tuviese brevemente alivio la necesitada y así an­
daba dando prisa a las enfermeras en sus ministerios. 
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Se hacía bien cargo de las aflicciones y trabajos de 
las pobres que se veían precisadas a rendirse a la cama 
a la violencia de alguna enfermedad y vivía persua­
dida con discreción del cielo, a que éstas no debían 
ser tratadas como las demás, sino que deberían ser re­
galadas en cuanto se pudiese y estos dictámenes sola­
mente le valían para sus hermanas, porque ella para sí 
misma no entendía sino de penuria y mortificación 
en todos tiempos y en todas circunstancias y así la 
que no admitía alivio en sus dolencias, procuraba el 
regalo en las religiosas. Cuidaba de que la comida aun­
que pobre estuviese sazonada y continuamente andaba 
pidiendo a la abadesa limosna de chocolate para las 
enfermas. Estaba este género muy escaso y sólo se le 
permitía su uso a las gravemente enfermas y eso con 
escasez; pero a su caridad le parecía rigor esta cos­
tumbre, importunando a la prelada para que se exten­
diese más, y tenían sus importunaciones buen efecto 
porque le daban lo que pedía. Aun cuando estaba 
ella en la cama cuidaba de ésto, antes de morir avisó 
de unas tablillas que había alcanzado su caridad para 
que se socorrieran las enfermas. El amor y la com­
pasión con que miraba a sus hermanas la hacía tan 
activa en el trabajo, que quisiera ella abolar (sic) con 
todo el de el convento, para aliviar a las otras, previ­
niendo lo que habían de hacer. Veíanla a ella sola 
barriendo los patios y limpiando los lugares más in­
mundos y todas las oficinas 
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altas y bajas del convento. Cuando faltaba en las pilas 
el agua, luego con toda diligencia se iba a sacar de las 

alcantarillas y cuando en estas cosas no habia qué 
hacer, se iba a ayudar a las cocineras o a otras religiosas 
en sus oficinas. Todas estas laboriosas operaciones prac­
ticaba ella sin perder su ejercicio interior, de que era 
claro indicio la modestia y silencio a que nunca faltaba. 
Padeció este convento en una ocasión una epidemia 
de catarros, tan maligna, que cayeron todas las reli­
giosas en cama, a fuerza de la fiebre que le acompa .. 
ñaba, exceptuando tres, las que, solas quedando en 
pie asistían a el coro cuidaban a las enfermas y se 
ocupaban en las demás ocupaciones precisas del con­
vento. De las exceptuadas, era una sor Rosa, la que 
echó sobre sí tanta carga de trabajos, que parecía im­
posible el llevarla, porque ella a un mismo tiempo 
guisaba para las enfermas y sanas, era tornera, refis­
tolera, enfermera, provisora, barría el convento y ha­
cía tantos oficios, que apenas bastaba para cada uno, 
una. De suerte que cuando se iban levantando las 
religiosas de su enfermedad, con las experiencias que 
tenían de lo que ocupaba y fatigaba cada cosa de las 
que sor Rosa había hecho, se admiraban mucho y da­
ban gracias a Dios y ya alguna le decía con gracia: 
.. Sor Rosa que es hechicera, porque si no, cómo ha 
podido sola hacer tanto." 

La que era tan solícita en el alivio temporal 
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de sus hermanas, debía serlo mucho más en el bien 
espiritual de ellas. Tenía mucho celo de que se con­
servase en el convento el estrecho instituto que observa 
y de que se aprovechasen todas de sus utilidades para 
servir a Dios y que creciesen en las virtudes venerando 
y edificándose de las que veía en sus hermanas. Era 
lince para ver lo bueno y muy sencilla para conocer 
defectos, porque sabía echarlo todo a buena parte no 
culpando a nadie. Advertíanle las religiosas según su 
modo de proceder, el que ella tenía para su gobierno 
en el trato preciso sus máximas no menos discretas 
que piadosas, las que se le translucían no poco en la 
voluntad de sus santas obras, las que algunas veces 
debía entender y otras cuando se ofrecía la ocasión 
oportuna. Donde mejor la encontraba era con las rdi­
giosas jóvenes, a quienes amaba con especial ternura, 
considerándolas plantas tiernas de la religión. A éstas 
les daba muchos consejos y reglas para su aprovecha­
miento. Dedales: "Miren hermanas: lo bueno que vie­
ren cójanlo para sí y aprovéchense de dio y lo que les 
pareciere defecto, dejadlos dejadles que no les toca, 
humíllense humíllense y de nada se escandalicen, sigan 
su camino sin embarazarse, mirando que lo que les 
pareció defecto en otras, mañana pasará peor por 
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sus caridades." 

Capítulo IV. De sv grande mortificación y peni­
tencia 

Bien entendió Rosa desde aquellos felices principios 
en que determinó consagrarse en un total al servicio 
de Dios, la necesidad de la mortificación, para andar 
y crecer en el camino espiritual, persuadida a que esta 
virtud no sólo es medio utilísimo sino indispensable 
en los que emprenden vida perfecta. Se abrazó con 
ella sin melindres ni tibiezas, comenzó muy temprano 
el ejercicio de ésta, porque temprano se dio toda a 
Dios y habiendo llegado a una edad bastante avan­
zada, fue su vida un prolongado martirio de peni­
tencia. 

Cuando vino a la religión venía ya bien ejercitada 
en ayunos, cilicios y disciplinas y otras austeridades 
que inventaba su fervoroso espíritu y hallándose en 
ella, crecieron tanto sus ansias de padecer que las aus­
teridades comunes del instituto, satisfacían poco a sus 
deseos. Ayunaba todos los días a pan y agua, con mu­
cha continuación y siempre tomando alimento tan 
escaso que era una admiración cómo vivía y más jun­
tando con esta rigidez, trabajo corporal diario y gra­
ves enfermedades que continuamente le traían que­
brantada de fuerzas. Llegó a extinguir en sí en un 

total el apetito del gusto, de modo que ni le inclinaba 
la naturaleza a comer ni gustaba de las viandas, porque 
para ella todas eran una. 
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En los últimos años de su vida, en atención a su 
mucha edad y a lo que habían crecido sus enferme­
dades la ordenó la prelada el que tomase una taza 
de caldo y ella para cumplir con el orden sin dejar 
su rígida observancia, tomaba los huesitos de las ga­
llinas que habían comido las enfermas y machacán­
dolos los echaba en un poco de agua en una ollita, e 
hirviéndolos tomaba aquel caldo sin más sazón ni 

condimento. Decíanle que porqué no tomaba ni si­
quiera lo líquido de la olla común de las demás enfer­
mas y respondía que le hacía mal y que solamente en 
el modo que ella lo hacía le asentaba bien en el estó­
mago. 

Varios inventos tienen los grandemente virtuosos 
para defender sus santas operaciones, azorándose más 
en multiplicarlas cuando se las quieren quitar. 

Guardaba Rosa la obediencia, defendiendo el tesón 
de su abstinencia añadía nueva mortificación con tan 
asqueroso alimento. No fue menos la mortificación 
que observó siempre en los demás sentidos porque en 
toda aquella extensión que abrasa la mortificación pa­
siva 
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fue extremada. Continuamente andaba con los ojos 
tan bajos que parecía los traía cerrados negándolos 
a toda vista curiosa y sin permitirles el que siquiera 
viera el rostro de las demás religiosas. El silencio estre­
chísimo. Hablando cuando le era preciso, en compen­
dio, por excusar palabras. Los cilicios de que usaba eran 
muy crueles y muchos, aliviándose de ellos pocas ve­
ces y cuando sus enfermedades y dolores suplían bien 
su falta, aliviando con discreción a la naturaleza para 
que no desfalleciese, y excusarse ella de hacerse repren­
sible con la temeridad imprudente. En las disciplinas 
manifestaba vivamente el santo odio que se tenía a sí 
misma, descargando sobre sus virginales e inocentes 
carnes tan vigorosos y continuos azotes que llegó a 
formar en su cuerpo una prolongada llaga, la que for­
mando en él otra especie de cilicio más doloroso y 
continuado, lo apretaba con estremecimiento más pe­
noso de su rendida carne con los nuevos golpes que 
descarga sobre él todas las noches. Con esto derramaba 
sangre tanta, que regaba el suelo y tanto como lo 
pedía el rigor de los instrumentos que manejaba, con 
que se disciplinaba. 

Las disciplinas comunes le parecían muy suaves y 
así usaba de dos horrorosas cuya vista sola espantaba; 
tenía la una en el remate de los ramales, afianzados 
unas 
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agujetas o fistoles encorvados y la otra unas estre­
lluelas bien dispuestas y firmes en unos ramales de 
acero. De éstas variaba usando sucesivamente de ellas. 
Que bien hallada estaba Rosa con las penas, no que­
riendo admitir disminución en sus dolores, cuando para 
conservar todo el rigor de ambos instrumentos, ingenió 
el uso de ambos porque no fuese que la habitud de 
cada uno de ellos rebajase las fuerzas a los dos. 

Criatura tan sedienta de padecer, tuvo poco que 
trabajar para ascender a lo más alto de la virtud de la 
paciencia, pues la virtud que brota del sufrimiento 
cuando no incluye en su mismo ser la paz y tranqui­
lidad en el pesar, a un paso que se dé, se pasa de una 
altura a otra altura, de lo más elevado de la mortifi­
cación a lo más sublime de la paciencia. Tuvo esta Rosa 
con todos sus primores porque su tolerancia fue total 
sin desahogo ni desabrimiento, ante sí acompañada 
siempre de modesta alegría, con que desmentía lo 
grande de sus tribulaciones. 

Toleró casi por todo el tiempo de su vida, dolorosas 
y continuas enfermedades, sin aflojar en el método 
de sus ejercicios y en su vela. Por una temporada pa­
deció un carbunclo que le salió en el cerebro y que la 
debilitó tanto que andaba testereándose con las pa­
redes sin que se observase en alguna ocasión desabrida, 
ni se le oyese desahogar su dolor con alguna queja. 

Ni faltaron a esta sierva de Dios aflicciones origina­
das de los próximos, las que suelen ser 
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a veces más sensibles que las penalidades del cuerpo y 
tanto más cuando vienen sin motivo y de los más alle­
gados. Permitiólo así Dios, para que multiplicase coro­
nas su paciencia. En una temporada, por sospechas 
poco o mal fundadas, pero siempre falsas, la mortifi­
caron con reprensiones, recargándole defectos que no 

había cometido y esto no sólo las preladas, sino tam­
bién algunas particulares. Oía ella de cualquiera que 
viniera las amonestaciones que le daban, como a cul­
pada, sin disculparse ni dar indicio del mal o enojo, 
antes sí, mostraba que las agradecía, con la alegría de 
su semblante. Con el tiempo se conoció claramente el 
que todo había sido ardid del demonio, para tentar 
el sufrimiento de esta virgen religiosa, pero no logró 
otra cosa que el refinar más su paciencia, cuyos pri­
mores advertidos de las demás, fueron principio para 
que se conociese su inocencia. 

Capítulo V. De otras virtudes de sor Rosa y de su 
dichosa muerte 

Desde que Rosa se consagró a Dios en la religión 
concibió en su alma nuevos incendios de amor hacia 
el Sumo Bien, con la novedad del estado religioso 
que le había concedido su misericordia. Agradecía 
a la Majestad Divina este beneficio con devota ter­

nura, contándole su reconocimiento, por uno de los 
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principales que había recibido del Todopoderoso y 
en aquel catálogo de las misericordias de Dios que re­
pasaba su meditación, para su acción de gracias, ésta 
tenía especial incentivo para mover su gratitud y 
amor. Creció siempre en ella el aprecio de su estado 
con las experiencias que cada día iba teniendo de sus 
grandes proporciones para la salvación y perfección 
cristiana y así fue en ella uno de aquellos pábulos 
con que más se nutría el amor de Dios. Dióse por muy 
obligada al empeño de hacerse buena religiosa, ador­
nando su alma con las virtudes propias de su estado 
y ayudada poderosamente de la Divina Gracia supo y 
pudo conseguirlo con heroicidad. 

Su pobreza tocó aquellos límites desde donde ya 
no se podía pasar adelante, porque solamente usaba 
de aquello muy preciso para no morirse de hambre. 
Traía siempre un hábito lleno de remiendos y ni las 
sandalias de que usaba por conformarse con el común, 
quería que fuesen nuevas. Tomaba las que desechaban 
las otras, lavábalas y componía y éstas se ponía, por 
no parecer singular en andar con los pies desnudos. 
No tenía más alhajas que los instrumentos de su mor­
tificación y algunos pocos libritos para sus devociones, 
empero en donde estaba lo mejor de su pobreza, era 
en su alma, porque vivía tan desasida de todas las cosas 
criadas, que cosa alguna de este mundo ni le ocupaba 
su afecto, ni embarazaba su memoria. 
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Su virginal pureza fue un cristal al que no empa­
ñaron ni los vahos de la tentación. Dióle Dios esta vir­
tud quizás en premio de su continua y vigorosa peni­
tencia, para que la poseyese sin aquellos desconsuelos. 
Ni vicios con que le han tenido otras almas, aun muy 
santas. 

Fue obedientísima, pues siempre las ordenaciones 
de las superioras la hallaron dócil y alegre para su 
cumplimiento. Ni sabía vivir más que de obedecer, 
porque todas sus acciones venían dirigidas de sus pre­
lados y confesores. A éstos, daba cuenta menuda de 
todo su interior, escuchando con rendimiento humilde 
sus consejos y ejecutando pronta lo que le mandaban, 
aumentando o cercenando sus ejercicios, según era. el 
dictamen y voluntad de los que gobernaban su es­
píritu. 

Estas y todas sus demás virtudes, tenían afianzada 
su seguridad y hermosura en una humildad profunda. 
Respiraban todas sus acciones el buen olor de su co­
nocimiento propio, que tenía bien reconcentrado en 
su espíritu. Nunca mostró vanagloria ni aprecio de sus 
operaciones, aunque eran a la verdad a todas luces 
grandes, ante sí cuando se ofrecía la ocasión daba bien 
a entender lo mal satisfecha que vivía de sí misma. 

Para ver y alabar las virtudes de sus hermanas era 
lince y para ver las suyas no tenía ojos, aunque éstos 
le eran muy claros para registrar sus más menudos 
defectos 
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los que acriminaba con mucho dolor. Del claro cono­
cimiento con que vivía de su ningún aprovechamiento 
y poca virtud, se le engendró un gran temor a la 
muerte y a la cuenta que había de dar a Dios, en donde 
se le había de pedir con la exactitud que exige la di­
vina justicia, el buen logro del tiempo y la correspon­
dencia a los grandes beneficios que había recibido de 
la divina misericordia. Traíala esta pena bien fijada 
en su alma con los clavos que labró y remachó su 
humildad, y aunque nunca perdía de vista el norte 
de su esperanza, de que se asía para no zozobrar en 
el caos de la desesperación, mas sin embargo nunca 
podía olvidarse de su temor. Siempre que sonaba la 
campana del reloj, rezaba una Ave María, aplicándola 
para que Dios le diese buena muerte, poniendo por 
intercesora a la Santísima Virgen y cuando oía la hora, 
estando alguna otra religiosa presente, rezaba la suya 
y decía a las demás con mucha humildad por amor 
de Dios que recen una A ve María para que me saque 
en paz de esta vida. 

Llegó ya el tiempo de que la divina misericordia 
la llamase para sí, sacándola de ella, de lo que bien 
persuadida con la enfermedad que la asaltó, resig­
nada en la divina voluntad y con grandes esperanzas 
de su salvación se preparó para 
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el terrible trance de la muerte con fervorosas virtu­
des. La tranquilidad exterior con que permaneció por 
todo el discurso de su enfermedad, era indicio mani­
fiesto de la interior que gozaba su alma, tolerando sus 
dolores con mucha paciencia, recibía con humilde 
agradecimiento los servicios que le hacían las religiosas 
para su alivio, compadecida de que se desvelase y 
trabajase para ella. Recibió los santos sacramentos con 
la fe muy despierta y singular fervor y estando ya 
próxima a morir fue pidiendo perdón con mucha hu­
mildad a cada una de las religiosas y aun al médico 
cuando entró por última vez a verla, le dijo que la 
perdonara lo que le había dado que hacer, en fin, des­
pués de haber edificado a sus hermanas en todas vir­
tudes con el porte tan cristiano y religioso que observó 
hasta lo último, entregó tranquilamente su espíritu 
en manos de su creador el día . . . * teniendo tantos de 
hábito y cumplidos los . . . * de su edad y fue sepultada
con las exequias acostumbradas, en el entierro común 
de las religiosas. 

" En blanco en el original. 
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VIDA DE SOR APOLONIA 
DE LA SMA. TRINIDAD 

Sor Apolonia de la Santísima Trinidad, fue la séptima 
india cacique que vistió el santo hábito e hizo su pro­
fesión de velo negro, en este convento de Corpus 
Christi. Nació en esta ciudad de México por los años 
de 1701. Sus padres fueron indios caciques y princi­
pales* como se colige de la bella educación que trajo 
su hija a la religión, fueron buenos cristianos y de 
muchos alcances, pues desde luego penetraron las obli­
gaciones de criar bien a sus hijos. Apolonia como se 
supo por las informaciones que se hicieron en su en­
trada, fue siempre muy inclinada a todo lo bueno, 
mostrando en sus costumbres tal candor, que robaba 
los corazones de los que la atendían con reflexión. 
Agitada su innata inclinación a la virtud, con los im­
pulsos de la gracia, que desde muy temprano se co­
menzó a derramar en su corazón, sin escasez empren­
día ejercicios virtuosos con mucho fervor, cumplía 
las tareas de su 

.. De la ciudad de Texcoco. 
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devoción que se había prescrito con exactitud y en 
un todo observaba en su casa una vida cristiana y 
devota. Cúpole una madre de condición áspera, con 
lo que tuvo la niña mucha ocasión de ejercitarse en 
muchas virtudes. Reprendíala muchas veces con poco 
o ningún motivo y ella sufría las importunas repren­
siones sin abrir sus labios, con mucha humildad y pa­
ciencia. Aunque Apolonia procuraba ser muy obe­
diente poniendo todos sus esmeros para complacer lo
que le mandaban, no le valía para mitigar la cólera
de su madre, porque ésta seguía siempre los impul­
sos de su mal natura. Cuando estuvo de más edad,
la encomendó la madre que dispusiese la pobre comida
de que usaban y por este lado crecieron mucho sus
mortificaciones, porque no saliéndole nada de lo que
hacía a su gusto, la reñía ásperamente. Sentía la hija
el ver a su madre tan disgustada y no hallando otro
modo de hacer bien sus guisos se encomendaba a Dios
y cuando los hacía echaba en ellos con rara simpli­
cidad florecitas que cogía de las que estaban en el
altar de su casa. Tenía una hermana mayor que ella
y ésta había puesto su pretensión en el convento de
Corpus Chris-
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ti, por lo que aunque Apolonia deseaba consagrarse 
totalmente a Dios, viviendo retirada y guardando su 
virginidad, que mucho apreciaba, nunca pensó en ser 
religiosa, porque sabía no habían de ser admitidas las 
dos hermanas. Pero la Divina Providencia dispuso de 
tal manera las cosas, que quedando frustrado el monjío 
de la hermana, Apolonia fuese la que lo lograse. Go­
zosísima ésta de haber alcanzado una felicidad tan 
no esperada. 

Después de haber precedido las diligencias necesa­
rias, la vistieron el santo hábito, siendo de edad de 
22 años. Luego que se vio retirada en el claustro, 
sin los embarazos del siglo y con las oportunidades 
de la religión, se entregó totalmente al servicio de 
Dios, avivando sus fervores con el nuevo y grande 
beneficio que Dios le había hecho en traerla a su casa, 
cuando menos lo esperaba. Venía ya muy adelantada 
en el ejercicio de las virtudes, por lo que creciendo en 
unas, se le facilitaron las propias de la religión. Por­
tóse en el noviciado con una conducta irreprensible, 
era observantísima en las austeridades y observancias 
de él y desde luego se le conoció la bondad de su vo­
cación, 
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su santa sencillez y su buena índole, con todo lo cual 
dio muchas esperanzas de que llegaría a ser una santa 
religiosa. A vista del buen concepto que la comunidad 
formó de la novicia no hubo cosa que estorbase su 
profesión. Diéronsela y azorada con las nuevas obliga­
ciones, se hizo un ejemplar de todas las virtudes, las 
que practicó hasta su feliz muerte, sin advertírsele 
jamás disminuido en algo su fervor. Antes siempre 
se le vio con nuevos adelantamientos. No quedaba sa­
tisfecho su espíritu con ser puntualísima observadora 
de las estrechas austeridades de la comunidad y de to­
das sus santas costumbres, sino que añadía cuanto 
podía su devoción. Los ayunos de todos los días que 
guardaban todas con alimentos muy escasos y de poca 
substancia, los observaba ella cercenando a la poca 
comida, de manera que parecía milagro su vida. Hizo 
renuncia de todo apetito, andaba siempre armada de 
ásperos cilicios. Sus disciplinas eran sobre las de la 
comunidad continuas y crueles con derramamiento de 
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mucha sangre. Continuamente andaba en la presencia 
de Dios para cuya conservación no levantaba los ojos 
del suelo, guardando todos los demás sentidos, con 
mucho cuidado. Su silencio era una maravilla, porque 
jamás hablaba sino lo preciso a la caridad y la obe­
diencia y entonces lo hacía con las menos palabras 
que podía. Como era tan sencilla nunca pensaba mal 
de ninguno y todo le parecía bueno, teniendo a cada 
religiosa por un ejemplar que Dios le había dado para 
que aprendiese sus virtudes. 

Era naturalmente afable y comprensiva porque los 
rigores eran para ella. Manifestaba lo grande de su ca­
ridad en las necesidades de sus hermanas, a quienes 
asistía y servía con mucho regocijo de su espíritu, 
esmerándose con las enfermas, cuyos dolores le que­
brantaban el corazón. 

Su obediencia no tenía réplica, ni dilaciones, pronta 
siempre a ejecutar con alegría la obediencia. 

Señalábase entre las demás en la pobreza que es 
cuanto se puede decir porque su espíritu 
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le sugería nuevos modos de ser pobre procurando en 
todo lo menos y lo más vil. 

Lo fervoroso de su oración se conocía en las mues­
tras que daba, pues en ella no tenía tiempos determi­
nados, sino todo el que le quedaba de los oficios que 
la encomendaba la obediencia, lo gastaba en el coro, 
en donde se pasaba lo más de la noche, tomando el 
sueño muy escaso. Lo más admirable, es que nunca 
aflojó en este tesón de vida tan austero y laborioso, 
sin embargo de haber enfermado muy temprano con 
muchas y graves enfermedades. 

No interrumpían la presencia de Dios las ocupacio­
nes corporales tan penosas que practican las religiosas 
de este convento ... y en que ella se empleaba según 
y como le pertenecían, en todas tenía siempre el inte­
rior ejercitado, considerando las verdades eternas con 
un continuo afecto de devoción. 

Una vida tan penitente y tan laboriosa la quebran­
taron la salud y muy temprano se llenó de achaques 
y enfermedades con graves dolores, pero en medio de 
esos trabajos con que la quiso probar el Esposo, nunca 
aflojó en el método de su vida. 

Servía de admiración y de mucho ejemplo a las 
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demás religiosas que estando ciertas de sus dolores 
la [veían] trabajélr en la [cocina], lavar y hacer otras 
laboriosas tareas, no solamente con virtuosidad sino 
con alegría que manifestaba en su semblante. Llegó 
a deflaquecerse tanto con [estos] trabajos que [ difí­
cilmente] se le entendía lo que hablaba, por su debi­
litamiento andaba siempre asida de las paredes para 
no caerse. Padecía de grandes [dolores] y se desmayaba 
hasta no poderse mantener en pie. En una ocasión de 
las que le sucedió la vieron algunas religiosas y creyendo 
que aquello .le venía de su gran flaqueza, buscaron 
pronto algo que comiese y encontraron un único 
[huevo] que era lo que había en el convento (porque 

en aquellos primeros años padecieron de necesidades 
faltas aún de lo necesario) y determinándose a que se 

lo cociesen en manteca no se halló ni la poca que 
era necesaria para tan corto guiso. Dijo una que en 
la enfermería había un pedazo de peya * que había so­
brado de la q_ue se había aplicado a una enferma y 
supliendo éste la manteca 

* Bola de grasa. 
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en ella se lo estrellaron. Proveyó a su necesidad sor 
Apolonia, con especial regocijo de su espíritu comiendo 
de un plato condimentado de la pobreza y mortifica­
ción. 

Aumentáronse por días los dolores de sor Apolonia 
hasta que no pudiendo ya mantenerse en pie, [ apre­
miada] a rendirse a la cama, después de recibir los 
santos sacramentos con aquella devoción que corres­
pondía a su santa vida, moría alegre el 23 de marzo de 
173 5 a las 3 de la tarde. Sintieron las religiosas su 
muerte pues con ella perdieron una hermana que las 
alentaba al servicio de Dios Nuestro Señor con sus 
ejemplos, aunque reflexionando en la felicidad que 
creían gozaba sor Apolonia se consolaban mucho. 

Hízose su entierro con la solemnidad acostumbrada 
y fue enterrada en el entierro común. 

Diez años y veintiocho días de profesa. 

'' 23 de octubre según la Gaceta de México. 

219 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/indias/caciques.html



oii 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/indias/caciques.html



VIDA DE SOR GERTRUDIS DEL 
SEÑOR SAN JOSÉ 

Sor María Gertrudis del señor San José, fue de las 
primeras indias que recibieron el santo hábito, inme­
diatamente después que tomaron posesión de este con­
vento las españolas sus fundadoras. 

Nació en el barrio de Xochititlán en el mes de marzo 
por los años de 170 3. Sus padres se llamaron don Diego 
de Torres Vásquez y doña María de la Ascención, 
ambos caciques y principales de su pueblo. Criaron a 
la hija en el santo temor de Dios, instruyéndola en 
los misterios y verdades de nuestra religión. Estos cui­
dados, con el de tenerla recogida en casa excusándole 
malas compañías, produjeron buenos efectos en la ni­
ña, bien que éstos se debieron, por la mayor parte a 
su buen entendimiento, bella natura y santas inclina­
ciones. Gustaba la niña de vivir recogida, acompa­
ñando el preciso trabajo en que la tenían ocupada 
sus padres, con los ejercicios de devoción. Le agradaban 
mucho las visitas al templo, en donde se encomen­
daba a Dios 
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para alcanzar su amparo y protección en los buenos 
aciertos de su vida. Comenzó Su Majestad a especia­
lizada en su favor, con las noticias que tuvo del nuevo 
convento que se iba a erigir en México, por el Exmo. 
señor marqués de Valero, para indias caciques, por­
que luego se excitó en su corazón un ardiente deseo 
de ser religiosa, el que comunicó a sus padres y éstos 
gustosos lo aprobaron y apoyaron sus buenos pensa­
mientos, considerando que con el logro de la elección 
de la hija no solamente la colocaban con la mayor 
honradez que podí.-an desear, sino que también la 
consagraban a Dios para que ella siguiese mejorada 
la buena vida de que les había dado tantas pruebas. 
Con este dictamen no perdieron tiempo en practicar 
las precisas diligencias para que la hija lograse su santa 
vocación. Presentáronla a la reverenda madre Petra 
que todavía se hallaba en San Juan de la Penitencia, 
entendiendo en las disposiciones de la nueva funda­
ción y ésta, examinando a la pretendienta, reconoció 
su buen espíritu y dándole buenos consejos y buenas 
esperanzas la despidió encargando a sus padres el re­
cogimiento de la niña y asimismo el que 
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procurasen se agilitase en leer y escribir y en todo 
aquello que conoció debía advertirle para que fuese 
útil al convento. No perdonaron los padres diligencia 
alguna para el perfecto cumplimiento de lo que se 
les había encargado y la hija más gustosa con la espe­
ranza de aquella felicidad, que pudiera estarlo con la 
posesión de otros bienes, hizo todo lo que estuvo de 
su parte para no malograr una dicha cuya consecu­
sión, era ya el único objeto de su amor. 

Dio gracias a Dios por el nuevo beneficio y en consi­
deración de la vida áspera y santa que iba a empren­
der, procuró hacer sus ensayos con el aumento de la 
mortificación y demás virtudes. 

Repitiendo sus visitas a la madre Petra, la admitió 
ésta en el número de las pretendientas, ordenando que 
concurriese con las demás a una reja * en los días 
que les tenía señalado para instruirlas, de palabra, en 
los ejercicios de la vida monástica. Por último, ha­
biendo sido una de las señaladas por el excelentísimo 
señor virrey marqués de Valero y obtenida la patente 
de los prelados, hizo su entrada y tomó el hábito en 
este convento de Corpus Christi en uno de los días 
consecutivos al que hicieron su ingreso las fun-

* Lugar donde las monjas hablaban con las personas de fuera. 
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dadoras. Era entonces de 23 a 24 años de edad y em­
prendió su carrera religiosa con mucha devoción y 
fervor, portándose en el noviciado a satisfacción 
de su maestra y de toda la comunidad, que observaba 
su modestia y diligente esmero en todo lo que como 
a novicia le pertenecía. Y desde luego sintió en su 
corazón los movimientos de amor apreciativo a la 
regla y constituciones que había de profesar, enten­
diendo el que sus primeros cuidados por toda su vida 
habían de ser puestos en la perfecta observancia de 
tales obligaciones y a consecución de este dictamen 
tan sólido como discreto, trabajó por aprenderlas y 
entenderlas bien. Para una novicia tan fervorosa como 
exacta, no pudo haber reparo que la impidiese el pro­
fesar y más cuando la habían experimentado robusta 
para el trabajo y de muy buena salud, por lo que con 
unánime consentimiento de las religiosas fue admitida 
a la profesión. La alegría que causó en su espíritu la 
felicidad de verse ya seguramente religiosa, fue un 
aguijón que la movía poderosamente a la práctica de 
las virtudes religiosas y de todas las demás, cuyas difi­
cultades se le desaparecián o quedaban su-

* 21 años según la Gaceta de México. 
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primidas con el gozo en que se anegaba su corazón. 
Notósele a sor Gertrudis desde los principios, candor 

de corazón pero acompañado de una natural discre­
ción, con la cual sin ser boba era sencilla. FaV'oreció, 
sin duda, Dios Nuestro Señor a esta criatura dándole 
aquel conjunto que pide en el Evangelio, de la simpli­
cidad de paloma con la prudencia de la serpiente y 
con estas prendas tan hermosas, daba a sus virtudes 
cierto esplendor gratísimo a los que la atendían y por 
eso fue muy amada de las religiosas, las que entre sí 
no la sabían llamar con otro nombre que el de la 
san tita. 

Tenía mucha devoción con la Santísima Virgen 
en cuyo honor hacía muchos ejercicios espirituales, 
celebrando sus fiestas con júbilo. Teníala también 
muy especial al santísimo patriarca señor San José, 
manifestándole en la alegría con que la veían en su 

día en el que todos los años ponía flores hechas de 
su mano, ante algún simulacro suyo. 

Andaba continuamente en la presencia de Dios co­
mo se le notaba en su modestia y en el estrecho silencio 
que guardaba sin hablar más que lo preciso. 
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Su oración no tenía tiempo determinado porque 
fuera de las que observaba la comunidad, todo el tiem­
po que le sobraba de los ministerios en que la ocupaba 
la obediencia, era para la oración y así o estaba sor 
Getrudis en obra de obediencia o en el coro orando 
delante del Santísimo Sacramento. Y de lo adelantado 
que se hallaba en el ejercicio de esta virtud son tes­
timonios así la facilidad y gusto que tenía en orar, 
como las luces, sentimientos y esfuerzos que sacaba de 
ella, para continuar su santa vida siempre con adelan­
tamiento en las virtudes. Ayunaba todos los días con 
aquella escasez de vianda y de tan poca substancia 
que observa la comunidad, especialmente en aquellos 
primeros tiempos en los cuales ordinariamente anda­
ban faltas de lo necesario. Pero estas indigencias eran 
recreo para sor Gertrudis que se complacía en ellas, 
así por mortificada como por el espíritu de pobreza 
de que estaba llena. 

Su pureza fue angélica joya, la que conservó a fuer­
za de sus continuas mortificaciones y con un pudor 
vergonzoso, virginal, que la estimulaba a ser muy re­
catada en 
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todas sus acciones. 
La obediencia era el móvil de sus acciones, pudién­

dose decir que no daba paso a quien no dirigiese su 
rendimiento, ni nunca conoció réplica para obedecer, 
teniendo por muy seguro lo que hacía por esta virtud 
y por eso, si en todas sus acciones santas era alegre y 
despejada, cuando tenía por motivo especial la obe­
diencia, añadía alegría a su común alegría. 

Usaba de ásperos cilicios y de otras mortificaciones 
que inventaba el santo odio que se tenía a sí misma. 

Y sin embargo de poseer esta criatura tantas virtu­
des cuyos brillos al paso que edificaban, admiraban 
a las demás, para ella no había nada, porque se tenía 
por desaprovechada e inútil.* 

,. Aquí sigue un párrafo que se repite en la página siguiente por lo 
que lo hemos suprimido. 
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Era pobrísima, como verdadera hija de Santa Clara, 
pues sor Gertrudis no tenía otra cosa que el hábito, 
toca y manto de que usan todas para tiempo de fríos, 
pero ese hábito le duraba muchos años porque andaba 
siempre remendándole, de suerte que andaba cubierta 
con un saco de remiendos, causándole mucha pena 
cuando la prelada le mandaba que se vistiese pábito 
nuevo. Muchos ejemplos de virtudes dio sor María 
Gertrudis en este convento, pero la que pareció carac­
terística de su espíritu fue la caridad, porque el ejer­
cicio de ésta era su ocupación sobresaliente. Amaba 
a todos sus prójimos con un amor muy tierno el que 
la hacía encomendarlos a Dios continuamente, repa­
sando y ponderando las muchas necesidades de nuestra 
vida y como sus hermanas estaban tan cerca de ella 
y a las mismas reconocía estar obligada con más estre­
chos vínculos, éstas participaban más de lleno de sus 
influjos. Hízose la sierva de todas y ayudándolas en 
cuanto podía en sus ministerios. La que se quejaba o 
caía enferma, luego ya la tenía pronta para medicada 
y asistirla y consolarla. En una ocasión la 
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pidió una religiosa que le diese un pedazo de sayal para 
remendar su hábito que estaba muy roto. Respondió 
sor Gertrudis con mucha angustia que no lo tenía y 
después de que se fue la religiosa pensando cómo re­
mediar aquella necesidad, le pareció el que las mangas 
estaban anchas y tomando unas tijeras cortó de ellas 
dos pedazos y se fue muy contenta a buscar a la her­
mana y se los dio. Viéndola después la prelada le re­
prendió aquel destrozo advirtiéndole lo ridículo que 
estaba y que había echado a perder el hábito y ella 
respondió mansamente: "Qué había de hacer, tenía 
necesidad mi hermana y no había otra cosa.'' 

Habiendo vivido sor Gertrudis 37 años en el con­
vento de Corpus Christi, toda empleada en el servicio 
de Dios, con un total olvido del mundo y ejercitada 
en continuas obras virtuosas, la asaltó la última en­
fermedad. Rindióse a la cama y a más no poder y 
recibió los santos sacramentos con singulares muestras 
de devoción. No la asustó la muerte que ya esperaba 
próxima, antes la vieron muy alegre, llevando sus do­
lores con invicta paciencia. Toda aquella noche 
que pre-

237 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/indias/caciques.html



.

f/t.1'
 

V<t -" 

�t..._v,,-,.._ c.,.-v./�·�t(-U-u ,,_,_1;2�e.­
tiu� .Í-�::>O-*•./á2 ,ercu...�e.-... ?'...._ i'(�/ o,.1 

A1��o?v-J 

238 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/indias/caciques.html



cedió a su tránsito la gastó en cantar alabanzas a Dios, 
admirábanse las religiosas al ver una moribunda con 
tanta entereza y con tanta alegría, pero ella toda em­
bargada en los deseos de ver a Dios, no atendía más 
que a proseguir sus cantares, los que de cuando en 
quando suspendía, quedándose repitiendo los actos 
de fe, esperanza y caridad. En una ocasión advirtieron 
el que solamente hablaba y no sabiendo con quién, 
le preguntaron que qué plática era aquella y con 
quién. Y ella sencillamente las satisfizo diciéndoles: 
"Ha estado aquí el Esposo vestido de pastor y me dijo 
que iba a ver a sus ovejas y que a las cuatro vendría 
por mí, para llevarme." Así sucedió, porque a la mis­
ma hora expiró tranquilamente, que fue del día 3

de abril del año de 1769. Hízose su entierro con las 
exequias acostumbradas y fue sepultada en el entierro 
común de las religiosas. 

(Añadido con letra distinta). Ninguna la vide enojada 
inalterable muy agradable les decía a las novicias que 
se descuidasen que ella las despertaría a maitines. 
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De nuestra Señora de Guadalupe bautizada 14 de 
junio de 1694 patente de profesión 16 de noviembre 
de 1724 sus padres don Salvador Camacho y doña 
Ana de Santiago. 

Gertrudis Camacho. 
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VIDA DE LA VENERABLE MADRE 
MAGDALENA DE JESÚS, INDIA CACIQUE 

Capítulo l. Patria, padres y primeros años. 

La venerable madre sor María Magdalena de Jesús, 
india cacique y religiosa profesa de este convento de 
Corpus Christi, tuvo por patria el pueblo de Tlajo­
mulco, perteneciente a la diócesis de Guadalajara, sa­
liendo a la común luz de este mundo el año de ..... * 
Mereció de Dios la felicidad de tener buenos y dili­
gentes padres que atentos a la buena educación de sus 
hijos, le procuraron los mejores medios de que la logra­
sen.** 

Mereció la niña, de la Divina Providencia, la feli­
cidad de unos buenos y cristianos padres y tales, que 
pudieran zanjarle con la primera educación, los pri­
meros cimientos para la heroica santidad a que la 
tenía destinada. Llamáronse el padre Don y la madre 
Doña, ambos fueron indios caciques y principales de 
aquel pueblo, los que bien 

.. Sic. 

,. " Están suprimidas aquí unas líneas que se repiten abajo. 

243 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/indias/caciques.html



244 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/indias/caciques.html



entendidos de sus obligaciones, cuidaban con esmero 
de la buena educación de sus hijos, y los deseos que 
el padre tenía de que ésta fuese ventajosa le hacían el

pensar en los más proporcionados medios de conse­
guirla. Por lo que, considerando las dificultades que 
encontraba en su casa, y que le embarazaban este fin, 
determinó que la niña María Magdalena cuando aún 
se hallaba en sus más tiernos años, entrase en compañía 
de dos hermanitas que tenía, en el convento de Santa 
María de Gracia, que está en la misma ciudad de 
Guadalajara. Bien manifestó el padre su mucha adver­
tencia y madurez, no sólo en la determinación y ejecu­
ción de procurar que la crianza de sus hijas fuese en 
recogimiento, sino también, en la elección que hizo de 
religiosa para hacer a ella entrega de sus hijas. Era ésta 
la reverenda madre sor Isabel Cierva, religiosa de tan­
tas virtudes como lo publicaba la fama que de ella se 
tenía en toda la ciudad y la misma que murió después 
en opinión de santa. A ésta pues endonó el padre a sus 
tres 
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hijas, comprando con el dolor de la separación de lo 
que tanto amaba, la buena crianza de las mismas. Reci­
biólas gustosa la religiosa consolando al buen indio, 
con la promesa de los cuidados que desde luego pon­
dría en instruirlas en un todo. Ejecutólo así, hecha 
cargo de las obligaciones que ya se había echado sobre 
sí y ejecutólo con los primores que debían esperarse 
de religiosa tan llena de caridad. Ante todas cosas, 
puso su solicitud y diligencias, en instruirlas en los 
misterios de nuestra santa fe, con el intento de que 
hubieran de ellos toda aquella inteligencia de que eran 
capaces. Ejercitábalas al mismo tiempo en ejercicios 
de devoción y piedad, entre los cuales dio el primer 
lugar, a la frecuencia de los santos sacramentos. Ni 

por eso se olvidó de que aprendiesen las niñas a leer, 
escribir y a todos aquellos ejercicios propios de las 
mujeres, de que después se utilizan éstas, haciéndose 
provechosas en las famili2s. 

Aunque todas las hermanitas dieron a conocer, su 
aprovechamiento, correspondiendo a los cuidados y 

desvelos de la 
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venerable religiosa, se especializó mucho y muy desde 
los principios, Magdalena, en quien reconoció aquélla, 
una índole amabilísima, acompañada de una sinceridad 
natural, acomodada a toda virtud, porque juntaba con 
ella despejo de potencias y habilidad para todo. N atu­
ralmente era inclinada al retiro y ejercicios de devo­
ción y así tuvo poco que hacer con ella su venerable 
maestra, para hacerla devota. lmpúsola ésta en el modo 
de tener oración mental, ejercicio que tomó Magda­
lena con mucho empeño y Dios cuya providencia está 
siempre cuidadosa al bien de sus criaturas, en atención 
a sus buenas disposiciones, derramaba con abundancia 
la gracia en su corazón, ilustrándola para que formase 
alto concepto de su amabilidad y aprecio grande de 
las virtudes. Pero lo que condujo mucho a los mara­
villosos progresos, después de los socorros del cielo, 
fueron los grandes ejemplos de santidad, que a todas 
horas le eran presentes en aquella religiosa. No veía la 
niña en ésta sino mucha penitencia, continua oración, 
humildad, devoción 
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y prácticas de toda virtud y así tenía en ella un con­
tinuo despertador y estímulo, que la aguijonaba pode­
rosamente para la prosecución de la vida espiritual, 
que ya había determinado abrazar, para toda su vida. 

Hízose discípula más de los ejemplos, que de las 
palabras de tan gran maestra, empeñada en la imi­
tación de sus virtudes, que procuraba copiar en sí con 
toda su posibilidad. 

Llegó a ponerse el espíritu de Magdalena en tal cons­
titución, con tan devota vida, que concibió horror 
al siglo, cuyos peligros e impedimentos para lo bueno 
conocía ya con mucha claridad, de suerte que sólo 
el pensamiento de que había de volver a él, la sobre­
saltaba y afligía. 

Capítulo ll. P<>ne su pretensión en el c<>nvento de 
Corpus sor María Magdalena. Alcanza ser 

admitida y saliendo de Guadalajara 
hace su viaje a México y 

toma el santo hábito 
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Sin embargo de lo muy aprovechada que se hallaba 
Magdalena en el ejercicio de las santas virtudes, se 
sentía cada día con mayores impulsos a lo más per­
fecto, sentimientos originados así de los incrementos 
que había hecho en su corazón, el amor de Dios, como 
de la santa emulación que en el mismo había conce­
bido de imitar a su maestra. Ansiaba porque su seme­
janza fuese completa, por lo que considerando que 
le faltaba mucho para este fin, si no se le parecía en el 
estado religioso, se afligía teniendo éste, para sí inase­
quible. Había comprendido muy bien las excelencias, 
mérito y utilidades de la vida religiosa y enamorada 
de las virtudes propias de él, quisiera hacerse partici­
pante de tanta felicidad. Crecían estos deseos en su 
corazón hasta hacerse vehementes, con lo que obser­
vaba en la venerable madre Cierva, pues el resplan­
dor de las virtudes religiosas de ésta, le daban tal 
claridad a su conocimiento, que la arrebataban con 
violencia hacia el estado, empero teniendo este negocio 
por imposible, entretenía sus ansias con unas resolu­
ciones condicionadas que no satisfaciéndola al menos 
la consolaban, haciendo sacrificio a Dios de su buena 
voluntad. Ejercitaba al mismo tiempo, su humildad, 
la que hacía más preciosa con la resignación a la Di­
vina Providencia, que la había criado en una condi­
ción que la ponía muy abajo para poder alcanzar la 
honra de ser esposa de Jesucristo, en el estado reli­
gioso. 

Entretenida se hallaba Mag-
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dalena en estos y otros semejantes afectos, cuando 
quiso Dios darle el mayor consuelo que podia desear, 
entendiendo ya posible lo que hasta allí había tenido 
por imposible, porque llegaron a Guadalajara las noti­
cias del nuevo convento que para indias caciques se 
erigía en México, a expensas de la piedad del excelen­
tísimo señor virrey marqués de V alero. 

Era como connatural el que Magdalena luego, al

instante que tuvo el informe de la nueva fundación, 
prorrumpiese en una resolución absoluta, firme y úl­
tima de ser religiosa; comunicó ésta con la madre 
Cierva, la que no pudiendo dudar de ser aquella voca­
ción legítima y verdadera, aprobó su santa determi­
nación y ambas sin perder tiempo, dieron sus cuidados 
a la pretensión. La distancia y el copioso número de 
pretendientas que de México y sus contornos habían 
concurrido a pedir el hábito, pudiera impedir o retar­
dar la pretensión de Magdalena, pero Dios que la que­
ría para que honrase con sus virtudes, los principios 
del nuevo monasterio, le facilitó todo, ayudando mu­
cho al buen éxito de la petición, el tener ésta autori­
zada con el mismo interesarse la madre Cierva, de 
cuyas grandes virtudes ya se tenía noticia en esta 
ciudad. Fue admitida por último y practicadas todas 
aquellas diligencias que deben proceder para el ingreso 
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en el convento, se determinó el viaje para esta ciudad. 
Mostróse el padre de Magdalena muy gustoso de la 
elección de su hija, la que no sólo miraba como útil a 
ella sino también como de sumo honor suyo. Celebróse 
entre los parientes y aun en la ciudad, la novedad de 
que hubiesen llegado las indias a alcanzar el estado reli­

gioso, teniendo todos por felicidad el que tan en los 
principios comenzasen a hacerlo las de aquel partido. 
Dispuso el padre el viaje y como era acomodado en 
bienes de fortuna, quiso que fuese conducida la hija 
con toda seguridad y lucimiento, contemporizando 
al que juzgaba desempeño de la manifestación de su 
nobleza y haberes, en lo mismo que disponía, para que 
la niña transitase por aquellas vastas y desiertas tierras, 
sin los peligros que son ocasionados con la cercanía 
de los indios bravos. Asalarió una competente comi­
tiva de indios mecos, mansos, que armados de arco y 
flecha, hacían escolta para la defensa, llamando al 
mismo tiempo la atención para averiguar el motivo 
de aquel extraño acompañamiento, tan extraño que 
pareciendo resguardo, tenía visos de triunfo. Pero en 
una comitiva que se componía de tantos, no iba un 
buen conductor, por lo que ofreciéndose pasar por tie­
rras montuosas y quebradas, vinieron a perder todos 
el camino, del que tanto más se alejaban cuanto con 
mayor empeño procuraban hallarlo. Discurrieron por 
varias partes 
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venciendo dificultades y precipicios, en los cuales se 
vio la niña en peligro de despeñarse. Afligida Magda­
lena levantó su corazón a Dios y pidiéndole con hu­
milde confianza el que los apartase de tantos riesgos, 
disponiendo su providencia modo de devolverlos al 
camino. Y cuando más errantes andaban por aquellos 
riscos, repentinamente se les presentó a la vista un 
hombre de venerable aspecto, que traía atadas las sie­
nes con una venda, el cual encarándose a la nitía le 
dijo con agrado .. qué a dóhde iban, por allí, sin haber 
escarmentado de los peligros en que se habían visto, 
que se devolvieran'', y prosiguió dándoles buenas y 

claras señas para que tomasen el camino que llevaba 
al destino que tenían. 

Agradeció Magdalena la noticia primeramente a 

Dios y después a su bienhechor, que en aquellas cir­
cunstancias le pareció un ángel del cielo. Prosiguie­
ron todos su caminata sin que se les ofreciese otro 
susto o embarazo, hasta que llegaron a esta ciudad 
de México, en cuya entrada repitió la curiosidad de 
sus requisiciones, hasta satisfacerse con saber el mo­
tivo del nuevo acompañamiento. Y como estaba todo 
dispuesto, a pocos días de llegada la niña fue reci­
bida en el convento para vestirla el santo hábito, ha­
ciéndose su entrada muy ruidosa, así por lo que ha­
bía precedido, como por las demostraciones que en 
ella misma hizo el padre de su regocijo. 
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Capitulo III. Después de haber completado el año 
del noviciado hace Magdalena su profesión 

prosiguiendo su vida religiosa con el 
ejercicio de grandes virtudes. 

Puesta Magdalena en la casa de Dios, se sintió infla­
mada con nuevos alientos para consagrarse toda a el 
servicio de Dios, dedicándose con mucho esmero a 
labrar en su alma lo más primoroso de las virtudes. 
Acordábase de aquellos deseos que tan poderosamente 
le habían traído a la vida religiosa y entendió hallán­
dose ya en posesión de esta dicha, que debía poner su 
diligencia y cuidado para no malograrlos. En efecto, 
ella dio, desde los principios de su noviciado, con su 
fervor exterior, tan claras pruebas de su buen espíritu, 
que mereció la aceptación de toda la comunidad. Daba 
cierto sazón a sus virtudes un candor natural con que 
la había dotado Dios que las hacía, no solamente gra­
tas sino graciosas. La sencillez de su corazón no le 
permitía ocultar cosa alguna de su interior, manifes­
tando todo lo que pasaba en él, sin embarazarse. A po­
cos días de haber entrado en el convento hallándose 
en el coro en compañía de otras religiosas, observó 
una imagen de Cristo crucificado que está en él y repa­
rando el que tenía (como hoy también se halla) ven­
dada la cabeza con un lienzo blanco aplicó más su 
curiosidad para observarlo, mirólo todo con atención 

y luego 
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se acordó de aquel hombre que la había encaminado 

en los extravíos de su viaje (cuya imagen) porque se le 

parecía en las facciones y fisonomía de la cara, fuera 

de la semejanza que mostraba con las sienes vendadas. 
Y no pudiendo dudar de que aquel tan oportuno avi­
sador, fuese Jesucristo crucificado, dijo: .. Este Señor 
fue el que nos enseñó el camino que habíamos perdido 
cuando veníamos a México." 

Abrazó con gozo las austeridades del nuevo estado, 
desempeñando con exactitud escrupulosa los ejercicios 
de novicia. Celebraba su maestra la prontitud de su 
obediencia, humildad y silencio y completando el año 
de su probación hizo gozosísima su profesión el día 
. . . siendo de edad * . . . 

Luego que Magdalena se vio asegurada en su voca­
ción con los votos religiosos, trató de perfeccionar su 

alma con todas veras, entregándose a la práctica de 
todas las virtudes entre las cuales dio el primer lugar 
en su corazón a aquellas cuyo ejercicio debía ser más 
continuo en su estado religioso. Propuso ante todas 
cosas la secuela de los actos de la comunidad a cuya 
práctica se dedicó sin reserva ni lentitudes. Asistía a 
éstos con una devoción tan regocijada, que en vez de 
cansarla, le eran de alivio y consuelo a sus fatigas. 

Apoderóse de su corazón tan apretadamente el amor 
a la santa pobreza, que llegó a ser ésta su virtud pre­
dilecta. Los remiendos los reputaba como diamantes 
de su 

*Sic. 
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hábito y no contenta con tener a su espíritu tan desem­
barazado del apego a las cosas criadas, era estrechísima 
en el uso de las cosas que le eran indispensables, estre­
chando las mismas estrecheces que en el ejercicio de la 
pobreza observa este convento. Le parecía super­
fluidad el paño de polvos * pareciéndole que con un 
pedazo de sayal viejo, podía suplir la necesidad de 
aquel y así usaba de éste. Y así era su modo de pensar 
en lo que tocaba a ella. Con espíritu tan ardiente 
de pobreza, era preciso que fuese inflamada en un 
celo vivo por la subsistencia de esta virtud que tenía 
ella por característica de hija de Santa Clara y así 
defendía sus inmunidades explicándose cuando l� pa­
recía que alguna cosa se apartaba de su más perfecta 
observancia. 

Su obediencia tuvo todos aquellos cabales para que 
deba ser calificada de perfecta, porque era pronta, ale­
gre y sencilla, de todo lo cual dio muchas pruebas, 
no solamente en las acciones menudas y diarias, sino 
también en la solicitud y cuidado con que desempeñó 
los oficios en que la pusieron, pues en cada uno pare­
cía que había nacido sólo para aquél. Según 

"'Pañuelo. 
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era la prontitud y primor con que cumplía las corres­
pondientes obligaciones de cada día, pero lo que admi­
raba más a las religiosas era el que sin cometer falta 
en alguna, ejercitaba a un mismo tiempo muchas. 
Era sacristana, cocinera, enfermera, sin otros ministe­
rios diarios que la pertenecían y todo estaba a sus 
tiempos, pronto y bien hecho. Sin duda que lo fogoso 
de su espíritu o le alargaba el tiempo, o aumentaba 
actividad a sus fuerzas naturales, a que se añadía el 
pleito que desde los principios formó contra la ociosi­
dad, que aborrecía de muerte. De suerte que siendo 
tan dada a la oración, se podía dudar de si era más 
apta para los ejercicios de Marta, que para los de 
María, porque solamente cuando estaba en el coro 
la hallaban desocupada. Y era tan exquisito este tesón 
de trabajar, que ni cuando discurría por el convento 
andaba manivacía, porque siempre era cargando algo. 

Acompañaba sus laboriosas operaciones con un pro­
fundo silencio de que era observantísima, ahorrándose 
de palabras y de ocasiones de hablar en cuanto le era 
posible y en aquellos tiempos dedicados a la mayor 
mortificación, como son los de cuaresma y adviento, 
guardaba sus labios con mayor rigor, pues entonces 
cuando se veía precisada a decir algo, para dar a enten­
der sus concep-
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tos empleaba con señas lo que le faltaba a la signifi­
cación de sus pocas y mal articuladas voces. 

La castidad de esta criatura fue angélica, poseyendo 
esta joya según se pudo escudriñar, sin los sustos de 
tentaciones, bien que supuesto el favor de la divina 
gracia alcanzó las tranquilidades de su posesión al coste 
de sus cuidados y desvelos que empezó a poner desde 
sus primeros años, desde los cuales le infundió Dios 
un grande amor a esta virtud, dándole al mismo tiem­
po un claro conocimiento de sus delicadezas, con él 
se le engendró tal temor en su alma, que ninguna 
diligencia la satisfacía, ponía todas las que alcanzaba 
para no tener ni que batallar con enemigo tan pode­
roso, teniendo por mejor y por más seguro, prevenir 
al enemigo que lidiar con él. Con este dictamen se 
movían también a la guarda de sus sentidos y a una 
modestia en su trato, tan respetuoso, que la hacía 
venerable. Ni a las religiosas veía a la cara, porque 
siempre andaba con los ojos clavados en el suelo. 

Capítulo IV. De otras virtudes de sor Magdalena 

Desde que su venerable maestra puso a Magdalena 
en el ejercicio de la santa oración 
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comenzó ésta a experimentar sus utilidades, creciendo 
cada día más su afición a esta laboriosa ociosidad, 
según que iba aprovechando en luces y buenos senti­
mientos, y luego que se vio en el convento fue mayor 
su aplicación. Llegó a conseguir a fuerza de sus dili­
gencias, el que su trato interior con Dios fuese con­
tinuo, sin sentir ya embarazo en las ocupaciones exte­
riores, que hermanaba admirablemente con los afectos 
de su voluntad, en que continuamente andaba ejerci­
tada y sin embargo de vida tan interiorizada, tenía 
muchas horas dedicadas para vacar * solamente a la 
contemplación de las cosas eternas y en especial las 
de la noche, porque después de haber tomado muy 
poco sueño, a prima noche, se iba al coro, en donde 
permanecía hasta que venían las religiosas a media 
noche a rezar los maitines, los que concluidos, seguía 
ella en los ejercicios de su oración hasta prima, sin to­
mar más descanso. Por algún tiempo acostumbró el irse 
después de dichos los maitines a la huerta, que no es 
muy corta, y cargada de una cruz muy pesada, andaba 
en ella con mucho fervor el vía crucis. Solía convidar 
para que la acompañasen en este ejercicio a algunas 
religiosas jóvenes, deseosas de que experimentasen otras 
de devoción lo que ella en esta tierna ocupación. Pero 
después recelándose 

• Darse, entregarse a algo. 
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de algún peligro, y que no le sucediera algo en aquel 
lugar y a aquellas horas, le prohibieron el que fuese 
a la huerta. Y ya desde entonces, hizo del coro su única 
habitación para toda la noche, exceptuando aquel poco 
tiempo que a los principios de ella, daba al descanso 
del sueño. 

Sin duda que espíritu de oración tan constante me­
recería ser muy favorecido de la piedad divina y que 
llegaría a grados muy aventajados, pero no se sabe 
con individualidad cosa alguna, aunque pudieran sa­
berse muchas si la desgracia no hubiera perdido los 
papeles de apuntes que hicieron sus confesores. 

Lo cierto es el que ella estaba tan ejercitada en 
santas meditaciones, que quejándose en una ocasión 
algunas religiosas con ella, de las fatigas que solían 
padecer para recogerse en la oración les dijo ella con 
sencilla alegría: "Gracias a Dios que a mí no me 
cuesta trabajo alguno para tener oración", y a la ver­
dad que sus disposiciones para hallarla pronta eran 
muy ventajosas, porque fuera de la guarda de su cora­
zón que celaba diligente, tenía grandes preparativos 
en su mucha penitencia. Suele crecer la oración a pro­
porción de la mortificación y ésta fue en Magdalena 
poco imitable. Se resolvió a no dar treguas al amor 
propio negándose a todo desahogo y deleite sensible y 
ansiosa siempre de vivir penan-
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do abrazaba intrépida todo aquello que la podía dar 
en algo molestias y así, ni jamás se quiso cubrir para 
defenderse del frío, ni aliviarse el abrigo para dismi­
nuir el calor, siempre la veían al aire, fatigada en el 
resistidero del sol, cuando estaba cumpliendo con sus 
oficios. 

Los cilicios de que usaba eran muchos y muy ásperos 
con los cuales se movía con gran trabajo y sin quitár­
selos jamás, sus disciplinas muchas y con mucho derra­
mamiento de sangre, sus ayunos de todos los días y 
éstos a pan y agua. Causaban lástima a las religiosas, 
cuando en los días en que le tocaba lavar, la veían 
venir después de haber estado toda la mañana en este 
ejercicio, a tomar su pan y agua al refectorio y luego 
volverse inmediatamente a concluir su tarea y prose­
guir tolerando todo el vigor del sol y esto con tanto 
silencio, modestia y alegría, que remataba la compa­
sión y lástima en una edificativa admiración, que las 
dilataba dando gracias a Dios de que les hubiera dado 
tal hermana. Con vida tan penitente llegó a desflaque­
cerse tanto Magdalena, que parecía un esqueleto ani­
mado, no contando ya su mortificado cuerpo sino de 
carne y osamenta, empero lo que había engordado su 
espíritu la traían tan ágil para 
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todo que no la hacían falta las fuerzas corporales. 
Virtudes que llegaron a tanta elevación, era preciso 

el que estuviesen zanjadas* en una profunda humil­
dad. Era la de Magdalena, llegando ésta con su cono­
cimiento a profundizar lo más bajo y escondido de su 
miseria y nada, y con su voluntad a formar un ardiente 
amor a su propio desprecio. Sus acciones, palabras y 

todo el porte de su trato, respiraban destellos del bajo 
concepto que había formado de sí misma, reputábase 
inferior a sus hermanas y se tenía por la sierva de 
todas, con obligación a servirlas, en atención a lo cual 
acostumbraba irse al dormitorio cuando estaba solo y 
en aquellos días en que las religiosas se habían mudado 
sus pobres ropas y sin ser sentida las sacaba y yendose 
a los lavaderos las lavaba con mucha presteza y tra­
bajo y así que las tenía secas y bien dispuestas, las vol­
vía a poner en los mismos lugares de donde las 
había tomado. Preguntábanle que para qué hacía 
aquello y ella respondía que upor hacer limosna a las 
benditas ánimas del purgatorio". Descubría este mo­
tivo de piedad que también tenía para el aumento de 
sus virtudes y méritos, pero con él, ocultaba el de su 
humildad, porque quería ser humilde sin parecerlo. 

Era devotísima del Santísimo y el amor a este mis­
terio era uno 

*Basadas. 
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de sus espirituales confortativos, para poder perma­
necer en el coro de rodillas las noches enteras. Conside­
raba a Jesucristo bajo de las especies sacramentales 
con una fe exquisitamente viva y así no era mucho 
que se fuese todo su corazón a donde estaba el tesoro 
de su amor. Y cuando exponían a su majestad, eran 
más encendidos sus afectos, sintiendo en sí una vio­
lencia y fuerza para no apartarse de su presencia, tan 
poderosa, que no le quedaba arbitrio para hacer otra 
cosa y a la verdad que si la piedra imán atrae con vio­
lencia hacia sí al fierro, cuanta mayor razón y con 
cuanta mayor eficacia debe tener pendidas de su pre­
sencia Cristo en el sacramento, a aquellas almas en 
quienes la fe está clarificada y la caridad encendida. 

Por orden de sus confesores comulgaba Magdalena 
cotidianamente y en esto estaba aquel secreto, que por 
mal entendido, admiraba tanto, de su vigor y forta­
leza, así en el alma, como en el cuerpo, porque con 
este pan de vida se renovaba todas las mañanas, para 
poder proseguir todo aquel día en el ejercicio de su 
inflamado amor y en el tesón de sus laboriosas ocupa­
ciones. A proporción del grande amor que tuvo al 
hijo Magdalena, se lo tuvo a la madre, fue tiernísimo 
el afecto que profesó a la Santísima Virgen, porque 
si se puede barruntar el tamaño de 
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aquel por los obsequios exteriores, los que Magdalena 
tributaba todos los días a esta gran madre eran con­
tinuos y fervorosos. Rezaba muchos rosarios al día, 
con tiernísima devoción y apenas se le caía el A ve 
María de la boca, cuando andaba en sus ejercicios 
corporales, admirábanlas las religiosas con el rosario en 
una mano y en otra el canto y toda tan interiorizada 
que no atendía a cosa alguna. 

Capítulo V. De su gran caridad con los prójimos 

Llegó Magdalena a tener a sus prójimos una caridad 
encendida amándolos a todos en Dios con sinceridad 
de corazón, teniendo aquélla las calidades de universal 
y compasiva, porque ni conocía diferencias y era al 
mismo tiempo fácil y pronta en socorrerlas luego que 
veía o entendía las necesidades ajenas, moviéndole su 
misma pena a socorrerlas en los modos que podía, por­
que con los de afuera hacía hasta donde podía exten­
derse su posibilidad, que era en socorrerlos con sus 
oraciones y aplicación de sus obras penales y con las 
religiosas sus hermanas que tenía tan inmediatas y a 
quienes se reconocía más obligada a mayor amor, se 
aplicaba también con otros modos y con obras exte­
riores, dirigidas a su alivio y consuelo. Sus hermanas 
que sólo 
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con verla se dilataban, tenían bien penetrado con sus 
largas experiencias lo tierno de su compasión y así se 

hizo el refugio común del convento: Cuando alguna 
religiosa se sentía gravemente impedida, recurría luego 
a la hermana de la Cierva, que así la llamaban, en 
atención a su venerable maestra, y tomándoles el pulso 
porque entendía bien de él reconocía si aquel, deno­
taba accidente de cuidado y entendiendo que sí, sin 
detenerse la llevaba a la enfermería, en donde ella por 
sí misma hacía la cama y con mucho cariño acostaba a 
la enferma y ansiosa de que tuviese brevemente alivio, 
le aplicaba aquellos medicamentos caseros que sabía, 
hasta que venía el médico. En los tiempos en que fue 
enfermera era mayor su trabajo y desvelo porque he­
cha carga de que entonces le tocaba por oficio éste cui­
dado, multiplicaba sus trabajos para que no les faltase 
nada a sus hermanas enfermas. Visitábalas a menudo, 
estando siempre pronta de día y de noche al llamado de 
cada una. Cuidaba mucho de que estuviese todo limpio, 
porque entendía y entendía bien, que en mucha parte 
el alivio de un pobre enfermo consiste en el aseo de lo 
que usa. Esta prontitud junta con aquel agrado y pa­
ciencia con que las atendía, todo a la verdad efecto 
de su gran caridad, la constituyeron una excelente en­
fermera, pues no solamente curaba el cuerpo con exac­
ta prontitud, sino que 
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recreaba el ánimo de la pobre doliente, con el agrado 
que nunca dejaba, por más molestada que se hallase 
con el mucho trabajo. 

A estas y a todas sus virtudes daba Magdalena cier­
to sazón, con aquel candor natural con que la había 
dotado Dios, hacíalas con él no solo gratas sino tam­
bién graciosas. Era muy sencilla en su trato y conver­
sación usando cuando era necesario hablar de pocas y 
sencillas palahras y al mismo tiempo no tenía reser­
vas manifestando sin dobleces lo que le pasaba y sentía 
en su corazón. A pocos días de haber entrado en el 
convento hallándose en el coro en compañía de algunas 
religiosas, observó una imagen de Cristo Crucificado 
que está en el mismo y advirtiendo el que tenía como 

hasta hoy se halla, así vendada la cabeza con un lienzo 
blanco se acordó de aquel hombre que en los extravíos 
de su viaje a México le había puesto en el .camino y 
aplicando con este recuerdo más su curiosidad, vio 
que se le parecía también en las facciones de la cara y 
sin más detenerse dijo a las religiosas circunstantes, 
"este señor me enseñó el camino que habíamos perdido 
cuando vine a tomar el hábito".* Con la misma co­
lumbina sinceridad les refería a algunas religiosas des­
pués de que contaba ya algunos años en la religión, 
el que en las noches, que las pasaba casi enteras en el 
coro, veía en él a Cristo que bajaba de lo alto y se 
andaba por el mismo coro, reprendíanla diciéndole 
el que había de ser más humilde 

,. Todo este párrafo se halla repetido casi textualmente. 
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para merecer esa felicidad, a lo que callaba ella con­
fundida, pero como en otras ocasiones repitiese lo 
mismo afirmando el que lo había visto aquellas noches, 
le dijo una que no dijera aquello porque la llevarían 
a la Santa Inquisición, a lo que ella respondió "que 
más que la llevasen que era verdad y como tal lo ju­
raría sin escrúpulo". 

Capítulo VI. De su dichosa muerte 

Cuando más fervorosa se hallaba Magdalena en la 
preciosa tarea de sus santas obras y después de haber 
alcanzado el poner su espíritu en aquel estado en que 
los muy aprovechados saben vivir sólo para Dios, la 
asaltó la muerte llamándola la divina bondad para 
que recibiese, como se debe esperar, la corona de su 
mortificada vida. 

Habíanla echado en la tabla * del sábado en la que se 
distribuyesen los oficios de la semana, para que en ella 
fuese cocinera y ella abrazó con su acostumbrada, 
alegre, obediencia el ministerio que encomendaba. 
Comenzó a ejercerlo aquel mismo día y muy desde los 
principios de él se reconoció quebrantada. Acome­
tióla una aguda fiebre, pero como estaba tan acos­
tumbrada a padecer y al mismo tiempo tenía tan 
elevado su espíritu en el calor de su de-

.. Asignación de trabajos de la semana que se escribía en una 
tablilla. 
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voc1ón y santas consideraciones, advertía poco en 

enfermedad y sentía menos sus dolores. Prosiguió así 
sin dar a entender a alguna su indisposición, parecién­
dole a ella misma que no era cosa de cuidado, hasta 
que una mañana, de la misma semana, después de haber 
gastado mucha parte de ella en acarrear agua para 

la cocina, al entrar en ésta cargada con dos cántaros, 
cayó en el suelo al rigor de la calentura de donde no 
pudo ya levantarse, ocurrieron las religiosas y lleván­
dola cargada a la enfermería la acostaron, providen­
ciaron con esmero su alivio y curación, pero desde que 
la reconoció el médico declaró que la enfermedad traía 
con mucha proximidad la muerte. Recibió los santos 
sacramentos con singulares muestras de su abrasado 
corazón y en una continua disposición para morir 
permaneció alegre y resignada y pacífica en toda su 
enfermedad. En el octavo día por la mañana la ob­
servaron las religiosas más fatigada y con señales tales 
de que les parecía debían esperar por instantes su 
muerte, por lo que entró el confesor a la recomenda­
ción del alma y deteniéndose a ayudarla. Rodeaban 
su pobre camilla las religiosas y ella como si volviera 
de un paroxismo hizo algunas señas al confesor, dán­
dole a entender que le quería hablar, con esto se retira­
ron las religiosas y ella dijo al padre "que las sosegara 
y que fuesen 
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a sus ministerios, porque aún no era hora. Que había 
de morir, al punto de la una del día". Repúsola éste, 
"que la gravedad en que se hallaba no admitía esa dila­
ción y así qué motivo tenía para afirmar lo que 
decía", a lo que ella satisfizo diciendo que: "acababa 
de estar con ella su santo ángel en forma de un her­
moso y gallardo mancebo, el que así se lo había asegu­

rado". El confesor que tenía muchas experiencias del 
buen espíritu de la enferma, no despreció en un todo 
el aviso y como al mismo tiempo miraba con más 
aliento a la que hasta allí había estado moribunda, hizo 
que se retiraran las religiosas, quedando cuidadoso de 
no faltar de la cabecera a la una en la que en efecto 
entregó tranquilamente su bendita alma en manos de 
su criador. Sintieron las religiosas sin menoscabo de la 
conformidad con el Divino beneplácito, la separación 
de hermana tan amable, derramaron muchas lágrimas 
con la consideración de que en ella perdían su consuelo 
en las tribulaciones y un ejemplar de grandes virtudes, 
que las alentaba a la imitación y a seguir la vida reli­
giosa tan llena de mortificación con alegre fervor. 
Murió el día .............. de . . . . . . de edad 
de . . . . y de religión, . . . fue 
sepultada en el entierro común. 
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VIDA DE LA VENERABLE SIERVA DE DIOS 
SOR MARÍA FELIP A DE JESÚS. RELIGIOSA 
PROFESA EN EL CONVENTO DE SEÑORAS 

NATURALES CACIQUES DESCALZAS DE 
CORPUS CHRISTI DE MÉXICO 

Capítulo l. Libro 19 Patria, padres y Primeros 
progresos de sor Felipa en las virtudes 

En esta Nueva España, en la provincia de T epeaca 
perteneciente al objspado de la Puebla de los Ángeles 
se está un pequeño pueblo de naturales nombrado 
Metepec * como quince leguas distante de la mencio­
nada ciudad, y ésta fue la patria de sor María Felipa 
de Jesús. Salió ésta a la común luz, el día . . de 
(sic) de (sic) y fueron sus padres Don y Doña. In­
dios caciques y principales en aquella jurisdicción. 
Del padre se sabe que fue descendiente de aquellos 
naturales que en compañía de los españoles pasaron 
a la conquista de las provincias de Tepeaca y sus inme­
diatas, por lo que logró María Felipa nobleza entre los 
de su Na-

* La cronista escribió primero Acatepec pero después rectificó en­
trerrenglonando Metepec. 
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ción habiendo descendido de conquistadores. * Calidad 
apreciable, no tanto por el brillo que así a lo del mundo 
confiere en los que la poseen, cuanto por que suele 
ser y especialmente en los indios, principio, ocasión 
y oportunidad de alcanzar aquellos bienes que con ver­
dad, ellos solos se pueden llamar sólidos, cuales son 
las buenas costumbres y virtudes. En efecto los padres 
de María Felipa fueron muy estimados en toda aquella 
provincia, por su honradez y cristianos procederes, 
pues juntándose en sus ascendientes y ellos la nobleza 
y distinción entre los demás de su nación, pudieron ser 
bien instruidos en la política y religión y así dar a la 
hija buena doctrina y ejemplo. El padre fue de tantos 
alcances y tan temeroso de Dios, que no hubo fuerza 
que lo moviera a ser gobernador de su pueblo. Varias 
veces lo eligieron y siempre se resistió constante y aun­
que en las últimas elecciones que hicieron de su persona 
se valieron del arbitrio de multarlo para obligarlo a 
que se rindiese, él exhibía la multa quedando muy gus­
toso de verse libre de un cargo 

• Conquistadores indios, se consideran, por serlo del imperio azteca. 
Categoría que se aprecia en canto cuanto que es medio de alcanzar los 
bienes eternos. 
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que juzgaba carga no menos molesta que peligrosa 
a su salvación. La madre a quien más de cerca to­
caba la educación de su hija, se dedicó a dársela con 
esmero y ambos no sólo por sí sino también por maes­
tras idóneas procuraron el que quedase bien instruida 
en la doctrina cristiana y buenas costumbres, lo que 
no costó ni mucho trabajo, ni mucho tiempo, porque 
desde sus más tiernos años, mostró la niña las muchas 
prendas naturales con que la había favorecido el cielo 
y las mismas que fueron después creciendo con la 
edad hasta la admiración. Era de feliz memoria, de 
entendimiento claro, perspicaz y pronto y de una pro­
pensión tan natural a todo lo bueno, que parecía ha­
bían nacido con ella las virtudes, calidades todas que 
unidas, la proporcionaron un corazón si de cera para 
recibir la buena doctrina de bronce para retenerla, 
facilitándole en todo su práctica. Sus padres atentos 
a todo, hicieron que aprendiese también a leer y es­
cribir y que fuese ejercitada en ministerios propios de 
su sexo. En todo salió Felipa muy aprovechada como 
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lo manifestó después en su convento, sirviendo y ayu­
dando en todo a satisfacción de las religiosas. Alabóse 
en el primor de sus labores y costuras, que se emplea­
ron en el culto del Santísimo Sacramento. 

Ocupada así vivía la niña cuando recibía lecciones 
y después de aprovechada, con recogimiento en su casa, 
silenciosa siempre y afable. Era devota en el templo, 
que frecuentaba siempre que la obediencia de sus pa­
dres se lo permitían, de cuya voluntad pendía en un 
todo. El amor a la Santísima Virgen la llenó toda 
su alma, luego que pudo tener discreción para formar 
concepto de las grandezas de esta reina del cielo y tie­
rra, a quien invocó por toda su vida con afectos de 
hija a madre, en todas sus tribulaciones. 
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Capítulo II. Llama Dios maravillosamente a Felipa 
para que se dé del todo a su servicio 

Devota era la vida que Felipa ejercitaba, recogida 
en casa de sus padres, como hemos visto en el capítulo 
pasado, pero Dios que la quería para muy perfecta, 
la llamó con uno de aquellos extraordinarios modos 
con que suele atraer a sí, a aquellos que su majestad 
determina hacer muy fervorosos en su servicio. Fue 
el caso que yendo un día a la parroquia de su pueblo 
a pedir a Dios dirigiese sus caminos a su mayor honra, 
se puso como lo solía hacer, de rodillas delante de una 
imagen de talla de Cristo Crucificado, que estaba co­
locada en uno de los altares de la misma iglesia y cuan­
do más fervorosa repetía sus deprecaciones oyó * clara 
y distintamente voces que salían del mismo simulacro y 
que le decían: "Felipa hasta cuando te has de dar 
toda mía." Sonaron estas palabras en sus oídos como 
si vinieran envueltas en un trueno, así se explicaba 
ella con sus confesores y al instante, con novedad tan 
espantosa, cayó sin sentido en la tierra. 

Al ruido que causó el golpe, ocurrieron asustadas y 
presurosas las mujeres que habían venido en su compa­
ñía y advirtiendo en que no estaba en sus sentidos, 
pensaron la había dado algún accidente apoplético, por 
lo que 

* Desde aquí la relación está repetida abajo con ligero cambio en 
la redacción, par lo que la omití. 
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la llevaron cargada a su casa, en donde desde luego, le 
aplicarían medicinas para que volviese, pero ella per­
maneció por algún tiempo en su enajenamiento hasta 
que por último se desembarazó de él. Conoció luego 
el juicio que habían formado los asistentes y aunque 
aún no había salido de su asombro, advirtió discreta 
a disimular la causa, dejando a todos los circunstantes 
en su engaño. Desde este suceso comenzó Felipa a 
experimentar novedades en su espíritu, continuándose 
éstas a proporción de su correspondencia a la gracia. 

No podía olvidar las palabras del crucifijo, que ha­
bía oído, y cada recuerdo que formaba de ellas, era 
como una fuente de santas inspiraciones. 

Iluminábase su alma sintiendo en su corazón exqui­
sitos movimientos hacia Dios, y todas las cosas de su 

servicio, todas sus ansias eran entregarse totalmente 
a su majestad en vida retirada y penitente. En estas 
disposiciones le era molesto el trato con las gentes, 
mortificándola mucho el estilo y costumbres del mun­
do. Con beneplácito de sus padres dejó aquellos ador­
nos mujeriles que hasta allí había usado, así por darles 
gusto, corno por conformarse con la costumbre de las 
doncellas de su calidad, a los cuales acaso tuvo alguna 
afición, pero ya no los podían sufrir sus fervores. Sola-
1ncnte 
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hallaba consuelo y desahogos en la soledad, en donde 
derramaba su corazón delante de Dios con fervientes 
oraciones y en ella misma se entretenía gustosa en la 
lección de libros devotos y esta ocupación le fue por 
toda su vida todo su recreo, pues siempre encontraba 
en ellos pábulo con que nutrir su devoción y amor. 

Aumentó sus ayunos y otras penalidades para mace­
rar su cuerpo y agradar a Nuestro Señor y en todo 
así lo que podía, sin poder ejecutar todo lo que desea­
ba, porque las inspiraciones que sentía eran para mu­
cho más de lo que su posibilidad alcanzaba. 

Capítulo III. Vocación de Felipa a la vida religiosa 
y oposición que encontró en su padre 

Aunque era tan devota la vida que Felipa hacía en 
casa de sus padres, a ella le parecía muy tibia, porque 
creciendo de día en día su amor a Dios, siempre anhe­
laba a más. 

Pensaba que no era entregarse totalmente a su ma­
jestad como lo deseaba, quedándose en el mundo y 
en casa de sus padres. 

Crecieron tanto con estos pensamientos sus deseos, 
de retirarse, que haciéndosele muy tediosas todas las 
cosas del mundo, se formó en su corazón una especie 
de martirio (este nombre daba ella misma a las penas 
que padeció entonces, cuando las refería después) 

307 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/indias/caciques.html



80� 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/indias/caciques.html



que la traía en un continuo tormento, porque los de­
seos de dejar el mundo, llegaron a una vehemencia 
inexplicable, cuando al mismo tiempo reconocía la 
imposibilidad de ponerlas en práctica. 

No tenía por entonces noticia del nuevo convento 
de Corpus Christi que hacía pocos años se había erigido 
en México, para indias caciques que a saberlo se hu­
biera ahorrado de tan terribles penas, con la resolución 
de irse a él; pero como ignoraba ésto no hallaba modo 
de consolarse. 

El único arbitrio que se le pudiera proponer y que 
de hecho se le propuso, fue retirarse a un desierto, pero, 
era de una discreción tan penetrativa que luego cono­
ció toda la dificultad de la empresa. Entendió que no 
era posible ocultarse por mucho tiempo a la noticia 
de sus padres y que al mismo tiempo no encontraría 
el preciso alimento para sustentar la vida. Decíase * a 
sí misma Felipa, "para vivir es menester comer y en 
el desierto no hay comida". Con estos pensamientos 
penó largo tiempo, sin acabar de comprender qué de­
seos eran aquellos que la movían con tanta fuerza a 
lo mismo que tenía por imposible, hasta que Dios 

* Hasta aqui terminan las páginas repetidas. 
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declaró todo el enigma que hasta allí había tenido 
oculto en su corazón, dejándola muy serena y gozosa 
con darla a conocer la vocación con que la llamaba. 

Transitaba de Oaxaca a México un devoto sacerdote, 
llegó a su pueblo que es camino preciso de una a otra 
ciudad y viéndose precisado a detenerse en él, (no se 
sabe por qué motivo). Por algún tiempo dio en sen­
tarse a confesar en la parroquia, violo Felipa y se sin­
tió con impulsos de llegar al confesionario y confe­
sarse y comunicarle a aquel sacerdote todas sus cosas 
interiores. Oyóla despacio el ministro de Dios y dán­
dole aliento y desembarazo, la paciencia y agrado con 
que la escuchaba, se desahogó a toda su satisfacción. 

Quedó el devoto padre gozosamente admirado, de 
haber encontrado en aquel miserable pueblo, a una 
pobre indita en quien Dios había derramado tan su­
perabundantemente los tesoros de su gracia. Recono­
ció desde luego la bondad de aquel espíritu, cuyos sen­
timientos al paso que vivos eran tan conformes a las 
máximas de la más sólida santidad. Consolóla mucho 
exhortando a la perseverancia en sus santos ejercicios 
y en orden a aquellos deseos tan vehementes que tenía 
de vivir fuera del siglo, le dijo que sin irse al desierto 
lo podía conseguir, entrando religiosa en un convento 
que hacía poco se había fundado en México 
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para indias caciques y así que ella lo era, avísase a su 
padre para que se pusiese la pretensión. No es pondera­
ble la dilatación y el gozo que sintió luego que recibió 
estas noticias, por lo que sin detenerse le respondió .. Ay 
padre, sí, lo soy y es eso lo que yo quiero". Con esta 
respuesta conoció claramente el sacerdote su vocación 
al estado religioso, y bien persuadido de ésta la volvió 
a decir que avisase a sus padres, ordenándole él que 
volviese con él ciertos días que le señaló. 

Volvió Felipa a darle cuenta a su nuevo confesor, 
diciendo haber practicado con su padre lo que le había 
mandado, pero que éste no quería condescender con 
que fuese religiosa y así que por amor de Dios le ha­
blase él, haciendo toda diligencia para reducirlo, por­
que ella estaba en ánimo de serlo, aunque fuese a costa 
de los mayores trabajos y aunque su padre no quisiera, 
porque él no podía estorbársele cuando Dios la llamaba 
con tanta fuerza. 

Cada vez que Felipa venía a los pies de este ministro, 
fincaba éste más y más el dictamen que se había 
formado del verdadero espíritu de aquella joven vir­
gen. Creyó él que en promover aquel negocio hacía 
a Dios un gran servicio, resolviéndose por eso a no per­
donar diligencia alguna y a poner todo empeño y 
fuerzas en que aquella niña lograse sus santos deseos. 
Con este dictamen se vio muchas veces con su padre, 
persuadiéndole con muchas razones a que no sólo no 
había de estorbar el monjío de la niña, sino a que 
había de cooperar a él con cuanto pudiese, pero siem­
pre el padre le dio la negativa. 
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Amaba éste tiernamente a su hija, por lo que se le 
hacía muy duro que se apartase de su compañía y 
como por otro lado no creía lograría lo que deseaba 
la niña, se determinó a que ni emprendiese el negocio. 
Preocupado y encaprichado con estos juicios se man­
tuvo inexorable a los ruegos e instancias de su hija 
y a todas las persuasiones del sacerdote y tanto que 
perdieron ambos toda esperanza de poderlo reducir. 

Capítulo IV. Hace fuga Felipa de la casa de su padre, 
traen/a a México, pone m pretensión en el convento 

de Corpus y logra el vestir el santo hábito 

Como las ansias de Felipa por ser religiosa er.an· tan 
vehementes, no la entibiaron ni acobardaron las re­
pulsas del padre, y más cuando tenía tan prontas las 
exhortaciones del sacerdote con que tanto se alentaba 
para no desistir de la empresa, pero sin embargo, las 
dificultades y tardanzas que experimentaba, la pena­
ban no poco. Comunicaba sus penas con su padre y 
éste le dijo por último que no tuviese cuidado, porque 
estaba resuelto a favorecerla en todo. Quedó ella muy 
consolada con estas esperanzas, haciendo Ínterin lle­
gaban al deseado logro sus deseos, continuos sacrificios 
al Señor, suplicándole se dignara 
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abrirle rumbos por donde se le hiciese asequible la 
entrega total de sí misma en la religión, cuya consecu­
ción era ya entonces el único objeto de su amor. No 
se descuidaba en sus santos ejercicios y penitencias 
para alcanzar de la Divina Bondad la gracia deseada. 
El padre se veía ya precisado a seguir su caminata para 
México y considerando que el dejar a aquella niñ:J 
en aquel pueblo tan distante de México y en compañía 
de un padre tan adverso a sus santos designios, era 
cuando no malograrlos, hacerlos más dificultosos, re­
tardarles mucho, porque a ella no le era muy fácil 
hacer desde allí su pretensión, y aunque la hiciese, no 
había de negociar desde aquel pueblo, como lo haría 
estando en el mismo México y así desde luego pensó 
que era preciso transportarla a México. Esta era la 
resolución, pero la ejecución era muy difícil. Ponde­
raba todo esto el devoto sacerdote, cuando la Divina 
Providencia que llamaba a Felipa a la religión, tan efi­
cazmente, les deparó el modo de que viniese a esta 
ciudad. Llegaron a aquel pueblo a hacer posada, una 
tarde, unas señoras que venían de Oaxaca para Mé­
xico, venían en su forlón * . . .  que las había ido a en­
contrar a Tehuacán para que continuasen su camino. 
Eran éstas o parientes o co-

.. Coche antiguo de cuatro asientos. 
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nocidas del sacerdote y luego que las vio y observó 
lugar en el forlón en que se pudiera acomodar Felipa, 
les habló refiriéndoles el empeño en que se hallaba. 
Informadas ellas de todo, admitieron gustosas porque 
eran muy devotas. Dio modo el padre de verse con 
la niña, noticiándole de la oportunidad que se ofrecía 
y que así diera forma de salir de su casa, sin que la 
sientan en ella, para que a la media noche saliera para 
México. Dio gracias Felipa al sacerdote por su dili­
gente desvelo en favorecerla y ofreció ejecutar lo que 
se le decía. Ella era en lo natural, de un corazón 
valiente y generoso y movido en la presente de los im­
pulsos de su devoción, determinó exponerse a todo 
riesgo y allá se dio sus modos para hacer la fuga sin 
que alguno la sintiese. Ello era difícil, pero Dios la 
favoreció, salió sola a la media noche de la casa de sus 
padres acompañada solamente de su valor y amor a 
Dios, en cuya virtud ni tuvo miedo, ni tuvo horror 
a la obscuridad de la noche. Dirigióse a donde se le ha­
bía dicho y estando todo a la marcha prevenido aquella 
misma hora la subieron en el forlón con sus favore­
cedoras. Las primeras jornadas las hicieron largas y 
ligeras para que no les diese alcance al 
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piadoso robo. 
A poca comunicación que tuvieron con Felipa, que­

daron cautivas de las bellas prendas que reconocieron 
en ella, aumentándose el aprecio y estimación según 
iban experimentando su bella índole, modestia, afa­
bilidad, humildad y cortesanía. Consoláronla mucho 
con las esperanzas de que lograría su intento y prome­
tiéndole todo su amparo y favor y que así no extrañase 
la comodidad de su casa, porque en la suya no le fal­
taría nada. Agradeció estas ofertas y entendida de la 
sinceridad que las acompañaba, se dilató glorificando 
a Dios por sus misericordias. 

No dejaba de costarle pesadumbre en medio de su 
gozo, la consideración del cuidado y pesadumbre de 
su padre y como buena hija, luego que llegó a México, 
le escribió con todo rendimiento, dándole satisfacción 
de su hecho y suplicándole que la perdonase y que en 
lo de adelante consintiese dándole su bendición y licen­
cia para ser religiosa, porque si la admitían, se man­
tenía firme en abrazar un estado a que Dios la llamaba. 

Nunca se pudo recabar el consentimiento, ni menos 
la cooperación del padre, para el monjío de Felipa, 
por más que ésta repetía sus cartas, dándole cuenta 
del estado de su negocio y de los buenos progresos que 
llevaba, hasta avisarle tener ya la patente y estar 
haciendo las informaciones, porque incrédulo con te­
nacidad a todo le respondía que por ese 
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pretexto de ser monja se quería estar paseando en Mé­
xico. Sentía la joven virgen el disgusto y tenacidad 
de su padre y tanto, que no fue pequeña prueba 
de su virtud, la firmeza con que se mantuvo atrope­
llando carne y sangre por hacer la voluntad de Dios, 
cuyo amor todo lo superaba. La misma constancia 
mantuvo siempre en la continuación de su preten­
sión, instando para ser admitida, aunque experimentó 
en el discurso de ella, en las religiosas, aquella seque­
dad y detención de prueba que acostumbran, para 
explorar la vocación de las pretendientas. Dos años 
probaron la verdad de la de Felipa, pasándolo ella 
entre esperanzas y temores, hasta que por último ob­
tuvo patente para hacer su entrada. Y como aunque 
su padre era acomodado, no podía esperar de él que 
la socorriese para los gastos precisos de ella, se afligió 
porque esto la había de retardar, pero ocurriendo a 
Dios por el remedio de esta necesidad, con su oración, 
su majestad le favoreció, porque llevándola las seño­
ras, sus favorecedoras, a una reja de la Concepción .. � 

de esta ciudad, concurrió casualmente en ella misma 
Pedro Borda, quien obser-

* Esto significa visitar a las monjas de la Concepción en el locutorio 
y tras la reja acostumbrada. 
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vando la modesta compostura de la indita, hizo a las 
señoras varias preguntas, las que en breve lo enteraron 
de su negocio y del estado que tenía y tiernamente 
edificado este caballero, la prometió todo lo que fuera 
necesario para su entrada y profesión, encargando el 
que no la detuviesen y así lo cumplió. Dio Felipa las 
gracias a Dios y a su bienhechor y acelerándose todas 
las disposiciones tomó el santo hábito el día ... 

Capítulo V. Pasa Felipa el año de su noviciado, 
hace su pro/ esión 

Luego que Felipa se vio apartada del siglo y puesta 
en la casa de Dios, templó la santa impaciencia de 
sus deseos con la consecución de su felicidad, pero 
aquella templanza fue para ser más fervorosa en las 
obras que emprendió con fervorosa agilidad, cuya 
grandeza casi la desaparecían las penalidades del nue­
vo estado. Su maestra de novicias conoció muy en 
breve, los extraordinarios de aquel espíritu y por lo 
que escrupulizando temió embarazar sus vuelos que­
riéndola estrechar precisamente a los ejercicios de las 
demás novicias y así con consultas 
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de los confesores del convento, le dio licencia para 
que añadiese a sus mortificaciones, más vigilias, más 
oración [más penitencias] a que la veía inclinada y 
para las que pedía su bendición, no queriendo obrar 
en nada sin el consentimiento de su maestra y de su 
confesor. Estos auxilios de su maestra [fueron los ci­
mientos] de la extraordinaria [vida] de Felipa [y 
ejemplo para las] demás novicias. Aquí se puede de­
cir en prueba de lo adelantada que estaba en el camino 
de la perfección la vida que observó en la comuni­
dad de este convento. 

Haciendo laboriosos ejercicios . . . . . . . . . . santas 
y .......... virtudes que trayendo �ontinuamente 
ocupadas a las religiosas .......... conformándose 
las novicias a sus deseos especiales de mortificación con 
que parecía que no solamente .......... cuando .. 
. . . . . . . . ni. [tiempo] para sobre añadir [otras] 
especiales para que . . . . . . . . . . pero a los espíritus 
grandes no les falta tiempo para sus empresas. Los 
fervores que Felipa puso desde los principios eran muy 
aventajados y tan-
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to que nunca quedaban saciados de santas obras con­
tinuando en éstos muy alegre; pero como no puede 
haber virtud sin tribulación, no se pasó mucho tiempo 
sin que Felipa experimentara ésta y a la verdad que 
para ella fue amarguísima tomándola por un lado por 
donde pudiese ser bien herida. Vínole al pensamiento 
la consideración de todos los sucesos pasados en los 
que había hallado mucho consuelo su espíritu, pero 
todo contribuyó para atormentarla. Ponderaba el enojo 
de su padre y éste se le representaba muy justo, por 
haber hecho fuga de su casa, la que le parecía que 
había sido un atentado, que no se debió hacer, por lo 
que en todo lo hecho había ofendido gravemente a 
Dios Nuestro Señor. Para un corazón tan amante de 
la Majestad Divina no se podía escogitar para más 
que el tenerse por ser digna de sus enojos, abultábanse 
tanto esos pensamientos en su inquieto espíritu, que 
le acibararan todo el gusto que sintió a los principios 
de su nuevo estado, no experimentado ya la suavidad 
que antes en sus devotos ejercicios. Pudiera salir de 
ellos comunicando con su confesor sus trabajos y sobre 
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todo confesándose de sus imaginadas culpas, sin duda 
que ella había recurrido a su padre espiritual y que 
éste la confirmaría en la verdad, procurando desva­
necer sus escrúpulos, pero como era tiempo destinado 
por la Divina Providencia para la tribulación, nada 
bastó para aquietarla porque la pena de que había 
ofendido a Dios, se le fincó tan viva y tenazmente 
en el alma, que resistía a toda razón que se le propo­
nía. No quiso Dios que aquella alegría tan compañera 
del espíritu con que siempre se le sirvió estuviese por 
mucho tiempo ofuscada, y así dispuso su majestad 
una casualidad con que sacándola de sus trabajos in­
teriores, quedasen premiados éstos. Estándose leyendo 
en el refectorio la vida de nuestro padre San Fran­
cisco, cupo por felicidad suya la vida de Santa Clara 
mencionándose aquel pasaje en que se refiere a la 
fuga que hizo esta virgen de la casa de sus padres a 
la iglesia Porcíuncula por consejo de 
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nuestro padre San Francisco, para consagrarse total­
mente a Jesucristo, se sorprendió Felipa y formando 
inmediatamente reflexiones sobre la suya encontró 
luego, como era preciso, la semejanza tan clara de un 
suceso con otro. Bien sabía que las acciones ordinarias 
de los que quieren servir a su Dios, no se han de regu­
lar muchas veces por las heroicas de los santos y 
que siendo ella según su estimación tan pobre de per­
fección, lo que en la santa fue heroismo, en ella 
pudiera ser vicioso. Pero considerando las inspiracio­
nes interiores que había tenido, los consejos e instancias 
del sacerdote y la injusta oposición de su padre, en­
tendió con un total sosiego, que todo había sido obra 
de Dios, a cuya misericordia dio las debidas gracias 
por haberla hecho en su vocación tan parecida a su 
santa madre.* Ratificóse más en el ánimo de abrazar 
el estado religioso y tranquilizada en un todo, prosi­
guió su carrera con desembarazado fervor. No hubo 
novicia más diligente y cuidadosa en todas las cosas 
que como a tal la pertenecían. Aprovechóse más de 
las licencias que se le habían dado para que desaho­
gase su espíritu, en santas operaciones, sin que sus 
particulares ejercicios, le hiciesen faltar en nada a los 
comunes, que anteponía discretamente a toda otra 
ocupación voluntaria. Escondía todas las 

,. Llaman madre a Santa Clara por ser fundadora de la orden a 
que pertcnccí:.:n. 
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de este jaez para no parecer singular, y en todo pro­
cedía alegre y prudente. Aficionóse mucho a las santas 
ceremonias de la religión y con especialidad a aque­
llas que inmediatamente miran al culto divino y este 
amor la estimuló poderosamente para imponerse bien 
en todas. La regla y constituciones que habían de ser 
de las primeras direcciones de su vida las aprendió 
con exactitud, cuidando mucho de entenderlas bien 
para practicarlas con el mejor modo que pudiese. 
Admiraba su maestra la prontitud alegre de su obe­
diencia, sin encontrar en ella, en su modestia y silencio, 
defectos que reprender. Y con estas y otras muchas 
virtudes pasó el año del noviciado hasta completarlo, 
por lo que habiendo dado tantas pruebas de su aptitud 
para la religión y muchas esperanzas de que tan her­
mosos principios tuviesen correspondientes progresos, 
con aceptación de todas, fue admitida a la profesión 
la que hizo el día .... del año ...... siendo de edad 
de . . . . . . . . con inexplicable júbilo de su espíritu. 
Día que quedó en su memoria altamente grabado 
para producir como lo hacía, repetidos actos de agra­
decimiento al Señor, los que con especialidad renovó 
todo el tiempo 
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de su restante vida siempre que había profesión en su 
convento, porque este era para ella, día de mucha 
alegría así por el recuerdo de su felicidad, como por 
ver a otra participante de la misma. 

Capítulo V. Virtudes de sor María Felipa en los 
primeros años de religiosa 

Alegre sor María Felipa con el nuevo yugo de la 
religión que por amor a su Dios había echado gra­
ciosamente sobre sí, se dedicó a desempeñar sus nue­
vas obligaciones, con el continuado ejercicio de todas 
las virtudes. 

Acostumbra este convento el que las profesas per­
manezcan dos años en el noviciado, el que llaman las 
religiosas el jovenado, siguiendo en un todo la secuela 
de las novicias y Felipa pasó este tiempo dando cada 
día más ejemplos de virtudes y después que salió, se 
hicieron éstas más visibles a las religiosas con el trato 
más inmediato y continuo. Notaban su modestia, afa­
bilidad y una dulzura, tan connatural en su comuni­
cación, que desde luego les robó a todas la voluntad. 
Su habitación era el coro, después de haber dado cum­
plimiento a cuanto se le mandaba, era observantísima 
de la regla y constituciones. 
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El grande amor de Dios que ya por estos tiempos 
inundaba su corazón se conocía claramente por la pena 
tan amarga que afligía su corazón al considerar a la 
Majestad Divina ofendida por los pecados del mundo. 
Ordinariamente paraban sus meditaciones en estos sen­
timientos, aplicando para desenojar al Altísimo, mu­
chas penitencias. Parecíales que después de maitines, 
a la medianoche, se quedaba ella sola en el coro y así 
desahogaba en lo exterior todo el fervor que le da­
ñaba su interior. Observaba una religiosa que estaba 
en un rincón del mismo coro en sus ejercicios, los de 
Felipa, y ésta sin poderse contener a fuerza del calor 
de su consideración exclamaba a Dios: "Señor, como 
no hubiera pecados más que no hubiera mundo." 
Repetía estas palabras a trechos, por todo el tiempo 
que duraba su oración, la que concluía con una san­
grienta disciplina, cuyos despiadados golpes al paso 
que horrorizaban a la religiosa que la atendía la edifi­
caban tiernamente. En una ocasión de estos ejercicios, 
llegó a ser tan crecido su dolor que repitiendo con 
más frecuencia, las expresadas palabras le hizo caer en 
tierra con un desmayo. 
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Oyó el golpe la religiosa y ocurriendo asustada a 
observarla la halló sin sentido, procuró con el mayor 
secreto confortarla, y volviendo en sí le prometió no 
hablar palabra de lo sucedido. 

Criatura a quien Dios daba tan crecidos sentimien­
tos en la consideración de las ofensas cometidas contra 
su majestad, sin duda que la quería muy inocente 
en su conciencia y conducta. Mostrólo así el mismo 
Señor con otro suceso que le acaeció, tan raro que 
no se ha de encontrar con facilidad semejante en 
historias eclesiásticas. Fue éste, que hallándose una 
noche en el coro muy fervorosa en su oración, como 
lo acostumbraba, de repente se sintió como trans­
formada en una niña como de cuatro o cinco años, 
no daba crédito a novedad tan extraña persuadién­
dose a que era fuerza de su imaginación lo mismo 
que palpa en sí y como la vista no la podía certificar 
muy bien de este prodigio, a causa de la muy poca 
luz que alumbraba el lugar en que se hallaba, que 
era la que podía administrar por los estrechos agu­
jeros de la reja, la lámpara de la iglesia, se salió al 
antecoro, en donde acercándose a la luz que estaba 
en él 
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se halló con el cuerpo tan pequeño que no alcanzaba 
a ella y mirándose y remirándose observó las manos y 
demás partes de su cuerpo proporcionados entre sí 
como que componían todas una niña de cuatro a cinco 
años. Y a no pudo dudar de lo dicho, certificada con 
la misma evidencia, y así se volvió a su oración ad­
mirada y deseosa de saber el misterio de tan exquisita 
transformación, prosiguió su oración hasta el tiempo 
que acostumbraba dando a Dios gracias con rendi­
miento humilde por sus grandes obras. Salió del coro 
y ya se halló en su estatura natural, la que reconoció 
más claramente pasando por la antorcha y certifi­
cándose más de la diminución de su cuerpo, que había 
experimentado, con alcanzar ya a ella. 

Al otro día dio parte a su confesor y éste no pu­
diendo dudar hecho atestiguado por los mismos sen­
tidos de aquella misma cuyas virtudes le eran tan 
ciertas, por tan experimentadas, le explicó y expuso la 
inteligencia que convenía, del nuevo fenómeno mís­
tico. Díjole las palabras de los Santos Evangelios, en 
las cuales nos enseña Nuestro 
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Señor Jesucristo que nos hagamos pequeños y nmos 

para que nos hiciésemos aptos para la salvación y que 

éste quería decir el que nos asemejásemos a los pe­

queñuelos en las costumbres, imitando su inocencia, 

su simplicidad y otras virtudes, que le explicó como 

debía, en esa oportunidad, la más apreciable, para 

que produjese en el corazón de sor Felipa eficazmente 

todos sus afectos. Prosiguiendo su razonamiento y 
exhortación con decirla que pues Dios con tanta ma­
terialidad que le había puesto a sus ojos de bulto 
lo precioso de su santa doctrina enseñándola con 
aquel modo los caminos de la perfección debía ella 
ser muy diligente en practicarla. Quedó Felipa con 
estas advertencias, toda inflamada en amor agrade­
cido a su dulce esposo, por tan grande beneficio, 
resolviéndose a poner por obra en cuanto alcanzase, 
tan bellos documentos, cuya memoria fueron de allí 
en adelante nuevo incendio a sus santas operaciones. 

Capítulo VII. Ejercita Felipa el empleo de maestra 
de novicias con exactitud primorosa 

Justo era que la comunidad de este convento gozase 
de las bellas prendas y habilidades de sor María Felipa. 
Eran 
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éstas muy probadas para las religiosas, por lo que 

hicieron fuese ocupada, después de haber desempe­
ñado muy bien los empleos menores, en los mayores 
y siendo entre éstos el de maestra de novicias, uno 
de los que deben ser proveídos con mucha madurez 
y circunspección, por lo mucho que importa el acierto 
de esta elección, para el bien de las religiones, lo con­
firieron a Felipa, considerándola adornada de todas 
las prendas necesarias para el perfecto desempeño 
de él. Fuelo varias veces y en todas llenó la expec­
tación de las religiosas su buen proceder. Hízose muy 
bien cargo de las obligaciones de maestra de novicias 
y como tan inclinada a hacer en todo su deber, las 
desempeñó con devota solicitud. No le costó nada 
el revestirse para con ellas de la compasión, cuando 
las consideraba como tiernas y delicadas plantas, por­
que estaba muy penetrada de las dulzuras de la ver­
dadera caridad. lnstruíalas con mucha paciencia, 
disimulándose de sus rudezas con discreción, porque 
ésta misma le hacía corregirlas en el tiempo oportuno. 
Ella era la primera en los ejercicios de humillación 
y demás, que se observan en el noviciado, pues enten­
día muy bien, que el ejemplo es la mejor y más 
eficaz doctrina. Todo su anhelo era formar de sus 
novicias perfectas religiosas 
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por lo que no perdonaba a diligencias, ni trabajo 
el logro de este fin, el que teniendo siempre a la vista, 
después de adiestrarlas en las ceremonias e inteligencia 
de regla y constituciones, las alentaba con sus exhor­
taciones moviéndolas al amor divino. Exploraba mu­
cho, como diestra maestra, las inclinaciones y espíritu 
de cada una y a proporción de los desiguales dictá­
menes que hacía de cada una en particular, era su 
porte con aquella, aunque esta discreción tan admira­
ble no se translucía, porque sabía hallar modos de 
ocultarlo. Ansiaba mucho porque las indias fuesen 
religiosas y según estos deseos se complacía mucho 
cuando veía a sus novicias contentas, reconociendo 
en ellas buenas proporciones para el estado y por el 
contrario le era una gran pesadumbre cuando era 
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preciso que alguna hubiese de dejar el hábito, porque 
esto le c muchas lágrimas y oraciones antes .ostaba 
de que tuviese efecto y por esto cuando alguna se des­
consolaba, no se llevaba de ligera sino que daba todo 
el tiempo que podía, hasta averiguar si aquella era 
tentación del enemigo y persuadida a que lo era la 
alevantaba con poderosas razones a la perseverancia, 
sobrellevando con caridad su flaqueza hasta reducirla. 
Mas no porque era tan fácil a esta condescendencia 
se doblaba un punto siempre que reconocía el que 
alguna no era para la religión, porque en este caso 
se oponía firme no consistiendo en que profesase. 
Conseguía en estas ocasiones victoria de alguna pasión 
desordenada, sino de sus mismas virtudes, venciendo 
una inclinación santa con otra y lo más raro era 
la fortaleza y despejo con que se mantenía constante 
en sus resoluciones. En una ocasión, reconociendo el 
poco espíritu de una novicia a quien había sobre­
llevado con mucha caridad, hizo dictamen de que 
debía ser expelida, no dejó de costarle dificultad el 
que se ejecutase pero al fin a sus instancias se hizo, 
y pasados pocos días le dijo la abadesa: "Hermana 
Maestra, el padre cura (era éste un religioso que 
había favorecido a la novicia para su ingreso), dice 
que vendrá acá a que su caridad le dé 
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los motivos porque echaron a la novicia." A que res­
pondió pronta: «<Señora, si viniese el prelado yo se los 
daré, pero al padre cura no hay para qué, no se apure 
su reverencia, que no estamos ya en estado de que el 
padre cura nos mande moler al T eneculi.'' * 

Capitulo VIII. De las virtudes de sor Felipa 

(Capítulo 1 de su fe) 

La Divina Providencia que junta admirablemente 
en sus sabios modos de proceder, la fortaleza con la 
suavidad, acostumbra adornar aquellas almas que tiene 
destinadas para que sean muy perfectas, con muchas 
prendas naturales, con las que las proporciona y dis­
pone hasta conducirlas hasta lo más elevado de las 
virtudes. El mismo Dios autor de naturaleza y gra­
cia, quitando o disminuyendo violencias hace cimien­
tos de los dones naturales para que sobre ellos levante 
la gracia sus fábricas con menos dificultad, con más 
firmeza y con unas disposiciones sobre las cuales asiente 
el edificio de la perfección como sobre sus más pro­
pios fundamentos. Por esta razón antes de tratar de 
las virtudes de sor Felipa, me pareció muy del caso 
el referir en este capítulo algunos de los dones natu­
rales con que la favoreció el Altísimo, fueron éstos 
en sor Felipa no comunes, sino muy especiales. Su en­
tendimiento era claro, perspicaz y de un modo de 
discurrir muy 

" Parece náhuatl mal escrito, podría significar fogón. 
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sólido y por eso capaz de una gran prudencia. Su me­
moria era fácil en recibir y más en retener. Sus incli­
naciones naturalmente propendían a la rectitud, el 
genio suave amoroso y compasivo. Sus pasiones tan 
morigeradas que no experimentó en ellas oposiciones 
vehementes a lo bueno. Circunstancias que si por una 
parte pueden disminuir la mayoría de sus victorias 
a la gracia, por otra la ayudan para que con más 
ligereza y suavidad acabe con la perfección de las 
virtudes. Sabido es que la fe es el fundamento de toda 
perfección cristiana y que al paso que ésta crece y 

se radica más en el alma, se aumentan en ella misma, 
el escuadrón de las demás virtudes, y así habiendo 
sido tan crecidas las de sor Felipa, bastará para formar 
argumento de la grandeza de su fe, tomar por ante­
cedente lo adelantado que fue en todas las demás 
virtudes. Era cosa de gustosa admiración el mirar los 
destellos que despedía esta virtud (en una pobre in­
dia), hacia los que la quisieran observar con cuidado. 
Apreciaba ella tanto esta virtud, que regularmente 
andaba ocupada en actos de agradecimiento a Dios, 
por haberla traído al gremio de la Santa Iglesia. Con 
semejantes sentimientos daba siempre principio 
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a las oraciones y demás ejercicios espirituales y con­
siderando los medios con que la Divina Providencia 
le había traído a la religión cristiana, se transportaba 
toda en el Amor Divino. Discurría para sí que esta 
felicidad le había venido por haberse efectuado la 
conquista de estos reinos, por lo que daba gracias a 
Dios. Pero, al mismo tiempo atendiendo que según 
causas naturales dependían la gracia de ser cristiana 
de aquella contingencia, se llenaba de pavor y miedo, 
lloraba la infelicidad de los gentiles sus antepasados 
y se decía a sí misma: "Yo soy cristiana por la gra­
cia de Dios y hará trescientos años, ¿qué eran mis 
abuelos, mis ascendientes? ¡Ay, de lo que me libró 
Dios!" En consecuencia de tanta estimación a la fe, 
eran los actos que hacía de esta virtud firmes, vivos 
y afectuosísimos y de aquí la venía la muy singular 
devoción con que rezaba el Credo y repasaba la doc­
trina cristiana todos los días, como es práctica en este 
convento, principiada desde su fundación. 

Cuando hablaba de alguno de los divinos misterios 
o de otra cualquiera verdad católica parecía que la
estaba mirando con los ojos del cuerpo según se
translu-
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cía en lo exterior, la firmeza interior de su creencia. 
No se acomodaba mucho el espíritu de Felipa a los 

caminos sobrenaturales, por los que Dios suele llevar 
a las almas, manifestando las cosas extraordinarias, o 
por modos no comunes, porque le parecía que podía 
menoscabar el obsequio de su fe, y así pedía a Dio.s 
que la encaminase por esta senda que juzgaba al mismo 
tiempo la más segura y más proporcionada a su indig­
nidad. 

Estaba en cierta ocasión, siendo maestra de novi­
cias, componiendo y adornando a un Jesús Nazareno 
de bulto y hallándose interiormente toda ocupada en 
afectos de amor, levantó los ojos para verle el rostro 
con un suspiro y reconoció que se le movían los labios 
y aún toda la cara como si fuera una persona humana. 
Certificóse bien si era así y no pudiendo ya dudar de 
lo mismo que veía con tantos reflejos dejó presurosa 
y asustada la ocupación y se fue corriendo al coro en 
donde se postró delante del Santísimo Sacramento y 
avivando su fe le decía con sencillez: "Señor, aquí 
estás, aquí te quiero yo, que yo no quiero aquéllo." 
A este adorable misterio 
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era tiernísima la devoción con que le amaba y singu­
larísima la fe con que lo atendía. Con sólo formar 
los actos de esta virtud hacia este admirable misterio 
de nuestra fe se hallaba en un recogimiento apacible 
y en una deleitosa presencia de Cristo, y esta era la 
causa de su continua habitación en el coro. Porque 
con la inmediación de Cristo Sacramentado se hallaba 
con facilidad en fervorosa oración. Cuando estaba 
patente, no sabía apartarse del coro, pasando muchas 
horas en él, sin fatiga ni cansancio, y en estas mismas 
ocasiones cuando oía desde el lugar de su recogimiento, 
el ruido que hacía el concurso de la gente que venía 
a hacer oración a Cristo Sacramentado, llena de gozo 
se decía a sí misma: "¡Ay! cómo vienen las gentes 
a buscar a su Dios." 

Comulgaba frecuentemente por orden de sus con­
fesores y ya se deja entender cuáles serían los senti­
mientos de un corazón a quien menor cercanía bas­
taba para liquidarlo. Experimentaba en la frecuente 
comunión lo que las almas bien dispuestas sienten 
con ella y cómo las disposiciones habituales y actuales 
de Fe-
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lipa, para esta acción, la más santa, eran muy fervien­
tes, eran muy grandes los provechos que atesoraba su 
espíritu. Las visitas al Santísimo Sacramento eran el 
asilo a sus tribulaciones y trabajos, de cuyas gracias 
participaba también su cuerpo, cuando estaba acha­
coso. 

Dióle en cierta ocasión un dolor agudísimo de cos­
tado, que la tenía atravesada en la cama sin poderse 
mover y habiéndola mandado sacramentar, ella se 
previno para recibir a tan Hermoso Huésped con sus 
acostumbrados actos de devoción, añadiendo entonces 
una viva confianza, de que por medio de la comunión 
había de alcanzar salud y vida, si le convenía. Llegó 
el sacerdote a su pobre cama, después de practicadas 
las ceremonias antecedentes y tomando al Santísimo 
Sacramento en sus manos, al tiempo de mostrárselo 
como se acostumbra, con aquellas palabras: "Ecce 
Agnus Dei." La misma que no podía moverse, movida 
poderosamente del respeto a tan Alta Majestad que 
miraba presente, en un movimiento tan extraño e 
impetuoso que asustó a los que estaban presentes, se 
puso de rodillas para recibirle; permaneció así hasta 
consumar todo aquel acto y desde este mismo tiempo 
se mitigó el dolor yendo tan en aumento la mejoría, 
que entre tres días quedó perfectamente sana. 
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Capítulo VII. De su heroica esperanza 

Aquel hastío con que desde muy temprano empezó 
Felipa a mirar todas las cosas de la tierra, y aquella 
renunciación que hizo de todas las ventajas y deleites 
que el mundo podía ofrecerle en toda su vida, para 
consagrarse a Dios perfectamente, en la vida religiosa, 
fueron efectos de los ardientes deseos de que fue cogida 
hacia las cosas celestiales. Desde aquel feliz día en que 
tuvo principio su rara vocación a lo más perfecto, 
no trató más que de poner todas sus diligencias para 
unirse con Dios. Sabía el que esta perfecta adheren­
cia al Sumo Bien sólo podría tener su perfección en la 
patria celestial y así desde entonces comenzó a anhelar 
por esta habitación eterna. Pero quiso al mismo tiempo 
estar siempre unida a él en esta miserable vida, en 
cuanto le era posible, para que así al mismo tiempo 
encaminara su vida a su salvación. Solamente el mirar 
el cielo le era cosa muy gustosa y por las noches cuan­
do lo podía observar por algún claro del convento, 
no perdía esta oportunidad, sino que usaba de ella 
teniendo por desahogo y tiempo de recreación. Levan­
taba los ojos hacia lo alto y enamorada de la hermosura 
de las estrellas se decía a sí misma: uFelipa, aquí está 
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la casa de Dios, este es el lugar de los santos, pues mira, 
si este es tan hermoso por fuera qué será allá dentro", 
y con esta consideración se quedaba en una dulce con­
templación subiendo por la material visible luz de 
los astros, a la inasible invisible y eterna. Gustosos 
ratos eran estos para sor Felipa, de que sacaba mucho 
aliento para proseguir alentada y alegre, la vida que 
traía siempre escondida con Cristo. Y a la verdad que 
bien necesitó Felipa de poseer la virtud de su esperanza 
en grado heroico, porque con ella pudo hacer con­
trapeso a los desmayos y desalientos que le sugería el 
demonio, tomando éste ocasión de su humildad. Como 
se consideraba siempre tan desaprovechada y tan in­
grata a los beneficios que conocía muy bien, Dios 
le había hecho, se le representaba la consecución de la 
gloria como remota, pero ella levantándose sobre sus 
propias miserias, ponía su confianza en la bondad 
divina, de quien esperaba no la desampararía. De esta 
virtud se armó poderosamente a la hora de la muerte 
en la cual se le proponía con más viveza que todo 
el tiempo pasado había sido perdido. Y con ella mis­
ma caminó en su vida, con fortaleza. 

Tenía tan puesta en Dios su confianza, que nada 
la movía ni descolllSOlaba y de esto dio singulares 
pruebas en lo.s dos años que fue prelada * de este 
convento. 

• Sor Felipa fue la primera priora india. 
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Cuando la hicieron presidenta de él por muerte 
de su abadesa la reverenda madre sor María T cresa, * 

luego que pudo desembarazarse de aquellas precisas 
atenciones que observa la comunidad con las preladas 
recien electas, se retiró a donde ninguno la viese y 
poniendo de rodillas delante de una imagen de la 
Santísima Virgen le dijo con afectuosa y sencilla 
confianza: "Señora, tú eres la prelada y yo tu vicaria y 

así, tú has de gobernar el convento porque todo hiciere 
ha de venir de ti", y eligió al mismo tiempo por pa­
trón del monasterio, para que cuidase de lo tempo­
ral, al gloriosísimo arcángel San Miguel. Repetía esta 
diligencia todas las mañanas, tomando desde entonces 
esa práctica por uno de sus espirituales ejercicios. 
En ellas encomendaba con mucho fervor a todas sus 
religiosas a la Santísima Virgen, y recordaba al san­

tísimo arcángel su encomienda; con ese ejercicio tan 

tierno y devoto, conservaba y crecía tanto su con­
fianza, que vivía muy desembarazada, sin experi­
mentar aquellos ahogos que regularmente traen con­
sigo semejantes empleos. Creía que Dios la ayudaba 
por intercesión de la Santísima Virgen y así poniendo 
todas las diligencias que podía, 

* Puede referirse a sor María Teresa de San José que fue una de 

las españolas fundadoras. 
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para conservar la regularidad, determinaba lo que le 
parecía justo, con resolución y sin escrúpulo. 

En lo temporal, fue muy visible el desempeño con 
que se portó el gloriosísimo príncipe de la celestial 
milicia, en lo que la humilde confianza de una pobre 
indita le había encomendado, porque sin que Felipa 
anduviese molestando a los bienhechores, tenía todo 
lo que había menester para su convento. Vivía ella tan 
poca ansiosa de alcanzar limosnas, que lo menos de 
sus cuidados eran semejantes cosas, bien que no hu­
biera tenido razón para portarse de otro modo, cuando 
nunca experimentó escasez. 

No aguardaba la benignidad de la amorosa Provincia 
de Dios a que se experimentase la necesidad, para so­
correrla, sino que apenas hacía ésta el amago, cuando 
Dios la prevenía para que no descargase el golpe. 
Observaba Felipa el que, cuando iba faltando alguna 
cosa de aquellas que se usan para el sustento u otrtt 
cualquiera necesaria, venía la limosna de aquella mis­
ma especie, de suerte que no parecía sino que algún 
ángel avisaba al bienhechor de que lo iba ya a necesitar 
el convento para que lo enviasen. 
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Lograba Felipa con estas manifiestas procedencias no 
solamente el no embarazarse con cuidados y diligen­
cias, que era lo menos, sino motivos para inflamar 
su amor y gratitud, que era lo más. Referíale ella al 
vicario del convento, muchas veces, estas providencias 
bañada en lágrimas y penetrada toda de una finísima 
gratitud. En otra ocasión estaba una religiosa enferma 
con una inapetencia tal a la comida, que hastiada de 
sólo verla, no podía pasarla. Conoció Felipa esta mi­
seria y como madre que estaba siempre atenta a las 
necesidades de sus religiosas, le dijo con amorosa com­
pasión que qué comería, que si se le antojaba algo. 
Ella respondía que nada, pero a sus instancias hubo 
de decirlas que quizás podría comer con menos difi­
cultad unas tortillas calientes. "Pues voy a hacer que 
las busquen" [respondió] , y saliendo presurosa de la 
enfermería se fue al torno * a solicitar cómo se las 
hiciesen a la enferma. Llegó a él y al ir a tocar de parte 
de adentro, le previnieron el llamamiento de parte de 
afuera, diciéndola que recibiese aquellas tortillas que 
le enviaba una india cacique de Santiago. T omólas 
y se fue apresurada y enternecida a la enfermería y 
presentó a la paciente el regalo, teniendo el nuevo 
gusto de vérselas comer. Lo que más ponderaba su 
agradecimiento, en este caso, era el que decía que ve­
nían tan calientes como si las acabaran de apartar 

,. Armazón giratoria compuesto de varios tableros vetticales que 
concurren en un eje y de un techo y suelo circulares, que se ajusta 
al hueco de una pared y sirve para pasar objetos de una parte a otra 
sin que se vean las personas (Dice. de la Rl. Academia). Las monjas 
los usan en sus conventos para dar o recibir objetos del exterior sin 
ser vistas ni ver al exterior. 
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del comal, siendo así que las traían desde Santiago Tlal­
telolco. 

Capitulo VIII. De su amor a Dios y gratitud para 
con su majestad 

Aquella firmeza que encierra necesariamente con 
precisión el amor grande de Dios y en que principal­
mente consiste lo apreciativo de Él, fue en Felipa 
admirable. Desde que conoció la bondad infinita del 
Sumo Bien, concibió en su corazón tal aversión al 
pecado, que vencía no sólo con facilidad, sino con 
gusto, cualquiera arduidad que podía retraerla del 
cumplimiento de la divina voluntad y cualquier deleite 
que pudiera moverle al quebrantamiento de la divina 
ley. 

La caridad fuerte y apreciativa, era el escudo más 
poderoso con que toda su vida se defendió, para no 
manchar su alma con pecado mortal. Nunca reconoció 
en aquella ese mal de los males y a la verdad que 
pudo tan to su grande amor a Dios para labrar en esta 
criatura una pureza de alma y conciencia tan singu­
lar, que no sólo no encontraban los confesores pecado 
grave que hubiera cometido en toda su vida, sino que 
era necesario ayudarse de las reglas generales de él 
para absolverla, porque no era muy fácil, atento a su 
vigilancia y horror a todo lo que fuera ofensa a Dios, 
rastrear su consentimiento aun en aquellos defectos 
que son inseparables de nuestra naturaleza. 

No se contentó su amor 
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con observar debidamente los mandamientos y obliga­
ciones a que estaba ligada como cristiana, sino que 
desde aquel dichoso llamamiento que tuvo en la pa­
rroquia de su pueblo, trató con exquisito fervor de 
servir a Dios con lo mejor, lo que fue principio de 
anhelar tanto después por dedicarse toda a su majestad 
en la vida religiosa, venciendo intrépida y constante, 
todos los obstáculos que para esto se le ofrecieron, 
como llevamos dicho en los capítulos antecedentes. 
Y esta misma caridad la hizo, después de que entró 
en el monasterio, tan perfecta religiosa, por tan ob­
servante de las obligaciones de tal. 

Fue indecible el gozo de que 5e llenó, cuando supo 
podía ser religiosa, porque penetraba muy bien su 
discreción las excelencias y ventajas de este estado, para 
entregarse a Dios. Y recibiendo sobre sí gustosa el 
yugo de sus obligaciones, el mismo amor divino que 
la había movido a abrazarlo, la alentó por toda su 
vida para cumplirlas con la mayor exactitud. 

Siendo el amor de Felipa tan aventajado en la for­
taleza, lo había de ser en las ternuras dulces de que 
abundan los que aman a Dios, no con mitades, sino 
con todo el corazón. Su frecuente jaculatoria era estar 
dulcemente repitiendo 
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¡Oh, amor mío dulcísimo! y con ella misma, no de­
jaba que se amortiguase un tanto el fuego celestial 
que ardía en su corazón, pues comiendo, acostada y 

en todo tiempo y ocupación la revolvía en su alma. 
En las exhortaciones que hacía a las religiosas en el 
capítulo,* ordinariamente les decía: "Amemos a Dios, 
amemos a Dios." Como que esta cantilena era, la que 
teniendo más a mano, se le ofrecía luego como la más 
pronta y la más apreciada de su alma. Era muy ele­
vado el concepto que tenía formado de la bondad 
divina y así, no es mucho el que sintiese tan vivamente 
las dulzuras de la caridad. Lo cual hacía que creciese 
siempre más y más, el concepto de aquella, con sus 
continuas consideraciones. A esa proporción, se mul­
tiplicaban sus ternuras. Sabía ponderar bien la gran­
deza de los divinos beneficios y con aquella y su 
multiplicídad se le derretía el corazón. Con esta prác­
tica, consiguió también Felipa la virtud de la gratitud 
para con Dios, en grado eminente y tanto, que si 
hemos de decir el que se mostró especial en algunas 
virtudes, se ha de decir también el que ésta fue una 
de las que más campearon en su espíritu. 

* Junta en la que se reúnen las religiosas para tratar diversos asuntos, 
ej., elecciones, conducta, aceptación de nuevas religiosas, etcétera. 
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No solamente eran la continua ocupación de sus 
potencias los beneficios generales de Dios y los gran­
des y especiales que le había hecho a ella, sino que 
cualesquiera favor, consuelo o gracia (por minuciosa 
que fuera) , que reconocía en sí o en cualquiera de 
sus prójimos, lo agradecía con dulce ternura y como 
en observar esto era tan diligente, no dejaba pasar 
cosa por la cual no diese prontamente gracias a Dios. 

Un espíritu tan dulcemente ocupado en tan precio­
sos ejercicios, no podía dejar de ser muy alegre. Éralo 
el de Feli pa y concediéndole Dios la gracia de servirle 
con desembarazo, experimentado el gozo de la buena 
conciencia, que se le translucía en su modestia y sem­
blante siempre igual, nada la entristecía, ni daba pena, 
ningún acaecimiento adverso la movía, ni embarazaba 
la ordinaria afabilidad de que usaba en su trato y con­
servación. 

De su grande amor al Prójimo y celo de la 
salvación de las almas 

El amor que sor Felipa tuvo a sus prójimos fue de 
singulares quilates, conteniendo en sí todas aquellas 
cualidades que lo constituyen cabal y perfecto, porque 
era fervoroso, sufrido y compasivo, 
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afable, benigno, oficioso y desentendido de sus propios 
quebrantos y trabajos, por atender a los ajenos. Para 
que su caridad tuviera tanta extensión como tuvo, 
la ayudó mucho la discreción y viveza de su entendi­
miento, con que sabía mirar y ponderar todas las nece­
sidades de sus prójimos y de aquí venía el que no se le 
pasaba una, sin que ella procurase aliviar o quitar en 
el modo que podía. 

Cuando sus hermanas las religiosas caían enfermas 
allí se hallaba pronta para servirlas y consolarlas, de­
jando con gustoso desembarazo las dulzuras de la ora­
ción, por estos ejercicios, sabiendo bien el orden que 
deben tener las virtudes. Nunca faltaba con su con­
sejo cuando le parecía oportuno y de esto dio muchas 
pruebas hacia las personas de afuera, los tiempos que 
fue tornera, en los cuales no omitía el hacer todo el 
negocio que podía, para el bien espiritual de sus pró­
jimos, produciendo sus amorosas y oportunas amones­
taciones muchos y buenos efectos. Pero en donde cam­
peaba más su caridad era en su oración, con la que 
le parecía que era con lo que podía mejor ayudarlos. 
En donde no parece sino que se ponía delante de sí, 
a todos los prójimos que habitan el mundo, para pe­

dir a Dios por ellos, ponderando muy en particular 
todas las necesidades que padecen. Llorábalas todas y 
agitado su corazón de una viva 
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compasión clamaba al Omnipotente por el remedio 
de ellas, con una oración tan fervorosa, que por esto 
era capaz de romper los cielos, para inclinar a la Di­
vina Misericordia al remedio de ellas. Es indecible lo 
agudamente que le hería el corazón, las tinieblas en 
que viven los gentiles y herejes y a proporción de su 
dolor, era el clamor con que suplicaba a Dios por su 
iluminación. Entre éstos tenían muy especial lugar 
los indios mecos, ya porque los consideraba como más 
cercanos a sí y por eso más obligada a ellos, y ya 
porque decía que la conversión de éstos era más fácil 
considerándolos como los [consideraba] , con menos 
impedimentos para recibir la luz de la fe y de aquí 
venía aquel regocijo de que se llenaba, tanto que salía 
a lo exterior, cuando oía hablar con esperanzas de que 
se propagase entre ellos el cristianismo. Desde que leyó 
en las cartas de la madre Agreda los pueblos de Indios 
mecos que están por el Nuevo México y que no se 
han descubierto, se le excitó en su corazón un viví­
simo deseo, de que se internaran los operarios evan· 
gélicos en aquellas partes, para que aquellos miserables 
recibiesen la luz del evangelio, y como en las mismas 
cartas expresa la misma venerable madre las buenas 
disposiciones 

385 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/indias/caciques.html



9H 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/indias/caciques.html



que tienen aquellos infelices para ser reducidos, fue 
su deseo acompañado de una congojosa y santa impa­
ciencia que la afligía mucho y la misma que la 
espoleaba poderosamente a pedir a Dios, con instante 
oración, para que su misericordia no tardase más en 
enviarles el remedio. 

Había formado tan claro el conocimiento de la ne­
cesidad de los que se hallan en los últimos instantes 
de la vida, que son inexplicables los cuidados y lágri­
mas que la costaban los agonizantes. Era muy ordi­
naria la oración que hacía por éstos, manifestando en 
ella, lo bien que había penetrado las acechanzas y 

tentaciones del enemigo, en aquel tiempo de que suele 
depender la suerte eterna, buena o mala de los hom­
bres. Con estas y otras y muchas consideraciones que 
formaba en este último peligro, hacía una composi­
ción muy piadosa y despierta y como si se hallara a 

la cabecera de todos los que en aquella hora se hallaban 
en este conflicto, se salía tan fuera de sí, con la 
fuerza de su congoja, miedo y compasión, que se po­
nía a ayudarlos con palabras exteriores formadas: 

"Jesús sea contigo", "Jesús te valga'', 
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quedando después muy cansada de este ejercicio. 
Tenía mucha compasión de las benditas almas del 

purgatorio y a proporción de las grandezas de ésta, 
eran sus diligencias en favorecerlas y aliviarlas. Para 
este efecto hacía muchos ejercicios y oraciones, apli­
cando por su alivio muchas de sus mortificaciones. 
Ni omitía en cuanto le era posible el poner todas sus 
diligencias para ganar indulgencias que aplicaba con 
mucha compasión y ternura para su descanso. Había 
muerto en México cierta señora rica de mucho honor 
y de cuyas santas disposiciones para morir se habló 
no poco, y ésta se le representó vestida de negro y 
con el rostro triste, cuando aun no había cumplido 
dos años de difunta y le dijo con mucho agrado. "Has 
de creer Felipa que ya no hay en México, quien se 
acuerde de mí, pues así es, pero tú y las demás reli­
giosas no se olviden de hacer sufragios por mi alma, 
mira que las quise 
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DE SU ORACIÓN Y DEVOCIÓN 

Desde que Felipa se entregó en un todo al servicio de 
Dios, se dio sin reservas ni medidas al ejercicio santo 
de la oración, en la que recibía muchas luces y cono­
cimientos claros de las cosas divinas y con los mismos 
con que crecían de día en día, los incendios de su 
amor y devoción. 

Su trato interior con Dios era con toda aquella 
continuación que podía, y como era tan diligente y 

estaba tan ejercitada en no perder de vista las ver­
dades eternas, eran pocas veces las que distraían su 
mente de esta atención, a la que volvía presurosa 
cuando le sucedía, luego que lo advertía. Sabía formar 
en su imaginación las imágenes de Cristo que repre­
sentaban algún paso de su pasión o vida, sin fatigar 
la cabeza, por el modo suave con que lo hacía, pero al 
mismo tiempo tan vivas, que a ella no le parecía sino 
que las veía con los ojos del cuerpo, según se expli­
caba. 

Anduviera barriendo, guisando u ocupada en cual­
quier otro misterio, siempre se hallaba con esta pre­
sencia sensible, la que la traía continuamente con el 
corazón lleno de devoción y afectos tiernos. Con tan 
bellas disposiciones estaba siempre dispuesta para las 
muchas horas de oración mental que tenía de noche 
y de día, �mpleando todo el tiempo que le quedaba, 
de sus precisas ocupaciones, en este ejercicio. Y como 
por las noches estaba más desembarazada de ellas, era 
más continua su habi-
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tación en el coro, en donde tendía las velas de la con­
sideración, para engolfarse en la contemplación, con 
la que veía con exquisita claridad las verdades. 

Cuando daba cuenta a sus co.afesores de lo que 
pasaba en su interior prorrumpía ordinariamente en 
un suspiro y con él les decía: .. ¡Ay, padre! ¡Ay!, si 
siempre se conocieran las cosas con la claridad que 
en el tiempo de la oración, como no fuera yo tan 
ruin porque así que salgo de ella, ya me hallo de otro 
modo." No fuera posible el que yo tuviera tibiezas 
en el día si siempre me hallara como cuando estoy 
recogida en mi oración. 

Experimentaba ella que según era el desembarazo ... 

NoTA. Con esca oración inconclusa terminan las biografías. ¿Se 
terminaron en otros papeles? ¿fue esto lo único que se escribió? No lo 
sabemos, pues lo único conocido que existe es este manuscrito. Pero 
no importa que la obra esté sin terminar, lo que el autor o la autora 
nos dan en ella, es ya suficiente para formarnos una idea del grado 
que la transculturación del cristianismo había alcanzado ya en el 

siglo xvm y nos permite atisbar en las profundidades del espíritu 
indígena. 

395 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/indias/caciques.html


	079_04_11_PetraFrancisco.pdf
	Página en blanco

	079_04_12_AntoniaPerez.pdf
	Página en blanco

	079_04_13_SorRosa.pdf
	Página en blanco

	079_04_14_IndiaCacique.pdf
	Página en blanco

	079_04_15_ApoloniaTrinidad.pdf
	Página en blanco

	079_04_16_SorGertrudis.pdf
	Página en blanco

	079_04_17_VenerableMadre.pdf
	Página en blanco

	079_04_18_SiervaFelipa.pdf
	Página en blanco




